1. Los leones del Quijote: de Juan de 
Austria a Guzmán el Bueno 


1.1 Justificación 


Como siempre he sido afortunado, de niño no me obligaron a leer 
el Quijote, así que no aprendí a odiarlo, que es la norma general. Había 
rebasado ya los treinta años y peinaba alguna cana cuando por 
insistencia de Diego Moreno Jordán y Javier Alarcón Correa, durante 
el verano de 1998 leí por primera vez el Quijote. Poco después, en 
noviembre de aquel año, me obsequió Juan Balansó con su entretenido 
libro Los diamantes de la Corona donde al tratar de don Juan de 
Austria reproduce una aventura leonina de aquel hijo natural de Carlos 
V en la que ya se había fijado el padre Coloma. Me enteré por el libro 
de Balansó de que el real bastardo se hizo llamar “Caballero del León” 
en alguna ocasión. Aquello excitó mi curiosidad puesto que recordaba 
que don Quijote se autoproclamó “Caballero de los Leones” y además 
don Juan de Austria se llamaba Jerónimo y a San Jerónimo se le suele 
representar acompañado de un león. Le comenté todo eso a mi pobre 
amigo, que no pudo utilizar aquellos datos ni ningún otro puesto que se 
murió en junio de 2003, en la cima del éxito y con sólo 60 años. 
Celebrándose ahora el IV Centenario del primer Quijote y el 1 
Centenario del Jeromín del padre Luis Coloma, creí que resultaría 
oportuno intentar averiguar si de alguna forma pudo la “felizmente 
acabada aventura de los leones” del Quijote estar relacionada con el 
episodio relatado por Coloma. No sólo pude comprobar la validez de 
esa hipótesis, sino que a medida que avanzaba mi trabajo recurrí a otras 
fuentes que también en su día pudo utilizar Cervantes: Argote, Zapata, 
Pérez de Hita, Barrantes, la Crónica de Juan II y otras crónicas 
medievales... 

Por otro lado, a lo largo de mi estudio he podido comprobar hasta 
qué punto los sucesivos apellidos que Cervantes le dio a don Quijote 
están relacionados con episodios históricos. Así, Quijada, es una 
alusión a Luis Quijada, ayo de don Juan de Austria, y familiar de 
Gutierre Quijada, caballero del que don Quijote afirmaba descender. 
Por otra parte, he podido comprobar que la última identidad de don 


Quijote, el Alonso Quijano el Bueno que se da a sí mismo el héroe 
manchego al llegar sus postreros días, se puede relacionar con otro 
héroe histórico y real, Alonso Pérez de Guzmán el Bueno, origen de la 
casa de los condes Niebla, duques de Medina Sidonia. 


1.2 El episodio de los leones: acerca de una hipótesis de 
Joaquín Arias Sanjurjo 


1.2.1 Los leones de Cartago 


Los leones que ocasionalmente devoraron hombres y mujeres, han 
alimentado a su vez nuestros mitos y leyendas. Es el león símbolo por 
excelencia de la fuerza indómita, de la fiereza y la independencia tan 
indisolublemente ligadas al concepto mismo de realeza; es un desafío 
para todos los héroes, desde la remota epopeya de Gilgamesh; es 
también la más noble figura de la heráldica. Ciego instrumento del 
poder, azote de reos y de mártires, desde que Daniel escapara con vida 
del foso los leones, la hagiografía no ha dejado de regalarnos con 
ejemplos de grandes depredadores postrándose ante la grandeza del 
valor o la virtud de la inocencia: es la Bestia vencida por la Bella; es 
también la versión animal del gigante Cristóbal, puesto al servicio de la 
omnipotencia del Niño Dios. El poder consiste en el control de la 
fuerza: quien mata a un león es fuerte, pero quien lo controla es más 
poderoso. De ahí que a la enfermiza naturaleza humana le agrade 
humillar a la poderosa bestia y le satisfaga o divierta el espectáculo de 
circo; todos los sátrapas han procurado exhibir encadenados o 
enjaulados animales fuertes, feroces e independientes, reducidos a la 
obediencia a fuerza de látigos y eslabones. Los leones de Cartago 
surtieron los circos de Roma y luego los de Occidente durante siglos. 
Capturados por toda la Berbería, aquellos leones salían rumbo a 
Europa desde aquel puerto africano. El hecho de verse leones más o 
menos amansados u obedientes no les quitaba un ápice de su tremenda 
reputación. Eso permitía a Boecio escribir en la Consolación de la 
Filosofía (MIL, 2): 


Podrá el león de Cartago arrastrar magnífica cadena y tomar su 
alimento de la mano del bravo domador [...] en cuanto la sangre llegue 
a teñir sus fauces salvajes [...] desgarrará a su dueño. 


Aquí hablaremos de leones de Cartago, o mejor dicho de Túnez, 
que viene a ser lo mismo; y es que a nuestro juicio es muy razonable 


pensar que todo un capítulo de la segunda parte del Quijote, el de la 
“felicemente acabada aventura de los leones” esté inspirado en un 
episodio de la vida de Juan de Austria, si debemos creer el relato del 
padre Coloma. En hacer esta reflexión nos precedió Joaquín Arias 
Sanjurjo Pardiñas, (1860-1946)! que fue académico no numerario de la 
Real Academia Gallega. Procuraremos retirar de aquella original 
reflexión lo más dudoso para conservar la esencia de su acierto. 


1.2.2 Esencia del episodio de los leones 


No es necesario reproducir entero ese capítulo del Quijote (IL, 17). 
Recordemos que el héroe manchego se topa con un leonero que lleva 
hacia Madrid dos leones enjaulados, obsequio al rey español del 
general de Orán. El ilustre caballero decide meterse entonces en la 
jaula de uno de los feroces felinos, desafiándolo, pero el león no le 
hace el menor caso: 


Pero el generoso león, más comedido que arrogante, no haciendo 
caso de niñerías ni de bravatas, después de haber mirado a una y otra 
parte, como se ha dicho, volvió las espaldas y enseñó las traseras partes 
a don Quijote, y con gran flema y remanso se volvió a echar en la 
jaula”. 


Convencido don Quijote de su heroico valor, decide que en 
adelante en lugar de llamarse Caballero de la Triste Figura se le 
conocerá como Caballero de los Leones. 


1.2.3 El relato de Coloma: el león de don Juan 


En su Jeromín cuenta Luis Coloma el suceso acaecido a don Juan 
en la Alcazaba de Túnez, un 11 de octubre de 1573, si hemos de creer 
al sabio jesuita: 


En la Alcazaba sucedió a D. Juan un muy extraño caso: era este 
Alcázar, como ya dijimos, muy espacioso y fuerte; tenía dentro de sus 
muros anchos patios claustrados, huertas, jardines y muy cómodas 
habitaciones ricamente alhajadas a la usanza morisca, con pavimentos 
y fuentes de mármol blanco. Eran estas habitaciones las del Rey 
Muley-Hamida y allí se aposentó D. Juan; había en ellas una escalera 


Joaquín Arias Sanjurjo Pardiñas, Papeletas Cervantinas de mero conocimiento 
vulgar o común, n* 2, “Modelos vivos de la felizmente acabada aventura de los leones”, 
Santiago, El Eco de Santiago, 1934 


de caracol que bajaba a un jardincillo muy fresco, con callecitas de 
arrayán y preciosos arriates de flores y naranjos, limoneros, membrillos 
y granados; más allá estaban los baños y detrás de éstos la puerta vieja 
y ruinosa de la Alcazaba. El día después de su llegada bajó Don Juan a 
este jardín a la hora de siesta en busca de fresco; acompañábanle 
Gabrio Cervelloni, Capitán General de la Artillería, y Juan de Soto, y 
sentáronse en una especie de bancos de azulejos moriscos que a la 
sombra de unas espesas enredaderas había; el calor, la hora, el suave 
sosiego de aquel delicioso sitio, y el rumor del agua que corría tornaron 
bien pronto la plática desmayada y sumiéronles al fin en ese dulce 
embeleso que suele preceder al sueño. De repente saltó Cervelloni de 
su asiento echando mano a la daga y otro tanto hicieron D. Juan y 
Soto... 

Veían que por una de las callecitas de arrayán se adelantaba 
pausadamente un enorme león de alborotada melena; pareció el animal 
extrañarse a la vista de los tres personajes, y se detuvo un momento, 
mirando como sorprendido, con una pata en alto; mas prosiguiendo 
mansamente su camino llegóse a D. Juan que se había adelantado, y 
frotándose contra sus piernas como un perro, echóse humilde a sus 
pies. Apareció entonces por el lado de los baños un esclavo nubiano, y 
explicóles, con pintoresca mímica, que aquel hermoso animal era un 
león domesticado para solaz del rey Hamida y que vivía familiarmente 
con todos los habitantes de la Alcazaba. Acaricióle entonces D. Juan 
blandamente la melena y tal corriente de simpatía se estableció desde 
aquel momento entre el león de Austria y el león del desierto, que vino 
a ser éste el más fiel servidor de aquél, y así lo cuenta el gran caballero 
D. Luis Zapata de Calatayud,? que le alcanzó a ver muchas veces: 
“Dióle D. Juan su nombre de Austria —dice el citado Zapata en sus 
Misceláneas— y de día y de noche nunca de su presencia se quitaba, 
como un fiel capitán de su guarda. Al negociar con todos en Nápoles, 
echando ante él le tenía puesto el pie encima y como un lebrel la barba 
en tierra, y de contento con tal fervor coleando; estaba a su comer a la 
mesa, y allí comía de lo que el Sr. D. Juan le daba, y venía asimismo 
cuando se lo mandaba dar, y en la galera el esquife de ella era su 
morada; y cuando iba a caballo iba a su estribo como un lacayo, y si a 
pie, detrás como un paje; ni había oficio en su real casa que el manso y 
obediente león no representase, hasta ser de día y de noche de los de su 
cámara, y tal vez si se enojaba con alguno que iba a arremeter con él 
para acometerle, a una voz del Sr. D. Juan llamándole: “Austria, tate, 
pasa aquí”, se ponía en paz y se iba a echar en su misma cama. Este 
hermoso y raro animal, partido el Señor D. Juan de Nápoles para 
Flandes, fueron tantos los gemidos y aullidos que dio de pesar, que 


2E] personaje al que se refiere Coloma se apellidaba Zapata de Chaves, y no de 
Calatayud. La madre y la esposa de Luis de Zapata se apellidaban Portocarrero. 


puso a todos los de aquel reino gran maravilla y espanto, hasta que, de 
pura tristeza de la ausencia y pérdida de su amo, comiendo mucho y 
comiendo poco, vino a acabarse”. 

Este es el león que suele verse pintado en algunos retratos de D. 
Juan de Austria, y el carácter jovial y caballeresco de éste le llevó 
entonces a firmarse humorísticamente en las cartas a sus dos íntimos 
amigos D. Rodrigo de Mendoza y el Conde de Orgaz, el caballero del 
león; y en otra, a Juan Andrea Doria, dice: “De la buena vida de 
Génova y su ribera no tiene el caballero del león un tan solo punto de 
envidia, tras que la suya es en mucho mayor extremo trabajosa que la 
del caballero descansado, descansada. 


Hay al final de esta frase una nota de Coloma precisando: 


Este caballero descansado era el mismo Juan Andrea Doria a quien 
D. Juan llamaba así en broma por la vida ociosa y regalona que hacía a 
la sazón en Génova. 


Joaquín Arias Sanjurjo, fiándose del relato de Coloma, no pudo 
evitar relacionar aquella anécdota del león de Juan de Austria con la 
quijotesca Aventura de los Leones. Nadie negará la existencia de un 
doble paralelismo en el episodio vivido por don Juan y el relato de 
Cervantes: 


< el primer paralelismo consiste en que el encuentro con un 
león, que pudiera derivar en tragedia, acaba en risa. 

<% el segundo paralelismo es el de los sobrenombres, 
Caballero del León para don Juan y Caballero de los 
Leones para don Quijote. 


No creo que se trate de casualidades, aunque no se traduzca quizá 
de ello ninguna intención específica. Si el relato de Coloma refleja la 
verdad, qué duda cabe que los soldados de su expedición se enterarían 
de la historia, adornándola con todo lujo de detalles, y entre ellos 
Miguel de Cervantes, que por aquellas fechas estaba en Túnez, y cuya 
prodigiosa mente no dejó en ningún momento de unir episodios, 
remendar anécdotas y tomar en cuenta recuerdos propios y ajenos para 
hilvanar su portentosa novela. Ahora bien, no podemos contentarnos 
con esta aproximación, tenemos que ahondar en la referida hipótesis, 
tratando de distinguir en ella lo cierto de lo erróneo, y además tenemos 
que preguntarnos cuáles fueron las fuentes de Coloma, que no puso 
notas ni bibliografía a su obra. 


«< En primer lugar, hay que identificar las fuentes históricas 
y literarias de Coloma. 

«< En segundo lugar, caso de identificar esas fuentes, 

tenemos que ver si Cervantes pudo o no beber en ellas. 


1.3 Un origen previo del episodio: la obra de Pérez de Hita 


1.3.1 Don Manuel de León (o Ponce de León) 


Ya en la primera parte del Quijote (1, 49) se citaba al otrora famoso 
Manuel de León, autor de prodigiosas hazañas. Cuando don Quijote se 
dispone a penetrar en la jaula de uno de los terribles felinos, escribe 
Cervantes, poniendo la expresión en boca de Cide Hamete Benengeli 
(1 17): 


Y es de saber que, llegando a este paso, el autor de esta verdadera 
historia exclama y dice: “Oh fuerte y sobre todo encarecimiento 
animoso don Quijote de la Mancha, espejo donde se pueden mirar 
todos los valientes del mundo, segundo y nuevo don Manuel de León, 
que fue gloria y honra de los españoles caballeros!” 


Muchos apuntaron ya, empezando por Rodríguez Marín, que Ginés 
Pérez de Hita en su obra sobre las guerras civiles de Granada (1591) 
refería cómo don Manuel entró en una jaula con leones, para recoger 
un guante. La obra de Pérez de Hita reproduce un romance con los 
siguientes versos:? 


Ó el bravo Don Manuel / Ponze de León llamado / (aquel que 
sacara el guante / que por industria fué echado / donde estavan los 
leones / y él lo sacó muy osado); 


Sin duda Ginés Pérez de Hita utilizó fuentes anteriores que 
precisaban que esos leones estaban en una jaula. Una de esas fuentes 


“Utilizo la edición de El Museo Universal que se basa en la edición príncipe 
(Zaragoza, 1595). Véase Ginés Pérez de Hita, Historia de los vandos de los zegries y 
abencerrages cavalleros moros de Granada, de las Ciuiles guerras que vuo en lla y 
batallas particulares que vuo en la Vega entre Moros y Christianos, hasta que el Rey 
don Fernando Quinto la gano, Agora nuevamente sacada de un libro Arabigo cuyo 
Autor de vista fue un Moro llamado Aben Hamín, natural de Granada. Tratando desde 
su fundacion. Traduzido en Castallano por Ginez Perez. Corregida y enmendada en esta 
Vltima Impression, Madrid, El Museo Universal, 1983, pág. 320 
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—que quizá utilizó Cervantes directamente— es Gonzalo Argote de 
Molina, el cual en su Discurso sobre la Montería (1582), al tratar de la 
montería de leones (cap. XXX) escribe:* 


¿a quién no es notorio la hazaña de D. Manuel Ponce de Leon 
cuando sacó el guante de una dama de la leonera, de quien dice 
Garcisanchez los leones que domó, etc.? 


La expresión de Argote viene a refrendar que la fama de Manuel de 
León estaba ya muy asentada en el siglo XVI. Por Garcisánchez se 
refiere Argote a Garci Sánchez, jurado de Sevilla y no a Garci Sánchez 
de Badajoz, el poeta. Sobre el Garci Sánchez sevillano hay un trabajo 
de Juan Mata Carriazo,? que se basa en el manuscrito Mss. 51 de la 
Biblioteca Nacional de Madrid donde se encuentran los “Anales de 
Garci Sánchez”.éComo el trabajo de Mata Carriazo no reproduce más 
que fragmentos, acudí al manuscrito original y pude comprobar que no 
había en él la menor referencia a la anécdota de Manuel de León. Esto 
nos permite deducir razonablemente que es muy posible que existieran 
versiones más amplias de esos “Anales” y otros papeles de ese autor 
hoy perdidos o traspapelados. 

Volveremos varias veces sobre el Discurso de Argote, y puesto que 
ya los eruditos del pasado detectaron que quizá Cervantes tomó datos 
de Pérez de Hita, convendría fijarse algo más en ese autor. 


1.3.2 Pérez de Hita y Clavileño 


Pérez de Hita no sólo bebió de romances fronterizos, sino que 
reflejó obras clásicas. Una de sus frases más afortunadas es aquella que 
pone en boca de uno de sus personajes aludiendo al caballo de Troya: 
“Recibí tu carta, más llena de engaños que el caballo de los griegos”.” 
Por otra parte, la batalla de Manuel Ponce de León con Malique Alabez 
es una Clara transposición de la lucha de Aquiles con Paris 
interrumpida por traición de uno de los bandos, lo que no debe 


sorprendernos demasiado si tenemos en cuenta que Pérez de Hita fue 


“Gonzalo Argote de Molina, Discurso sobre la montería..., Madrid, Establecimiento 
Tipográfico de los Sucesores de la Real Casa, 1882, edición facsímil de Guillermo 
Blázquez y Ediciones Atlas, Madrid, 1983, pág 60 

Véase Juan de Mata Carriazo y Arroquia, Anecdotario Sevillano del siglo XV..., 
Sevilla, Imp. Suárez, 1947 

6 El manuscrito Mss. 51 lleva el título Scriptores Antiqui Hispania. Tiene 432 folios. 
De 283 a 329 v” contiene los Anales de Garci Sanchez, jurado de Sevilla. 

"Ibid. pág. 302 
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también autor de una obra sobre la guerra de Troya.* Finalmente, hay 
en la obra de Pérez de Hita elementos curiosísimos que no podemos 
dejar de reseñar por su posible relación con la obra de Cervantes. Así, 
habla ese autor de una sierpe con cohetería que recuerda los toros de 
fuego:? 


Estando en esto, se oyó un ruydo por la placa, y, parando todos 
mientes en lo que sería, vieron cómo por la calle de Elvira entrava una 
muy grande serpiente, langcando de sí mucho fuego; tras ella venían 
treynta cavalleros, vestidos de una librea morada y blanca, con 
penachos de la misma color ellos y sus cavallos, cuyas cubiertas y 
paramentos eran de lo mismo. En medio dellos venía un cavallo sin 
cavallero, con paramentos y guarniciones de brocado morado y blanco, 
con testura y penachos de lo mismo. Venía con ellos una concertada y 
sonora música de menestriles y dulcainas. La gran serpiente dió buelta 
a toda la placa, y enfrente de los miradores donde estaban el Rey y la 
Reyna y toda la Corte, la serpiente se paró, langando grandíssimo 
fuego de sí, de mucha cohetería y piulas, que davan muy grandíssimos 
cruxidos y estampidos. Toda la sierpe fué quemada y consumida; 
dexándose caer la media a un cabo y la media a otro, pareció en medio 
della un cavallero vestido de una librea de brocado morado y blanco, 
con muchos recamos e oro y tegidos de plata; el penacho era de plumas 
blancas y moradas. Con él estavan quatro salvages muy al natural, los 
quales tenían una rica silla [...] 


Resulta difícil no ver en esas líneas una lejana fuente del chusco 
episodio de Clavileño del Quijote (IL 41). Clavileño, como recordará el 
lector, era un caballo de madera como el caballo de los griegos, que 
decía el mismo Pérez de Hita; según Cervantes lo traían sobre sus 
hombros cuatro salvajes vestidos de verde yedra, mientras que en 
Pérez de Hita hemos visto que eran también cuatro salvages muy al 
natural. Clavileño estaba relleno no de engaños helénicos sino de 
cohetería, como la serpiente del relato anterior: 


por la cola de Clavileño le pegaron fuego con unas estopas, y al 
punto, por estar el caballo lleno de cohetes tronadores, voló por los 
aires, con estraño ruido, y dio con don Quijote y con Sancho Panza en 
el suelo, medio chamuscados 


8Los diez y siete libros de Daris del belo troyano: agora nuevamente sacado de las 
antiguas y verdaderas ystorias en verso por Guinés Perez de Hita, vecino de la ciudad 
de Murcya, 1596 Biblioteca Nacional, Mss 9847 

“Ginés Pérez de Hita, Ibid. pág. 118 
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Disfrazarse de salvaje era fácil revistiéndose con una tela pringada 
de resina a la que se pegaba lino deslavazado o lana; ese fue el origen 
de un drama espantoso en la Corte de Francia, en 1393, cuando varios 
caballeros disfrazados de este modo ardieron como teas por accidente. 
Aquella tragedia se recuerda como Le bal des ardents e influyó en 
trastornar más si cabe la mollera del pobre Carlos VI le Fol (el loco) 
cuya demencia aprovecharon ingleses y borgoñones para despedazar 
aquella nación. Probablemente tanto en el relato de Pérez de Hita como 
en el de Cervantes los salvajes irían aderezados de otro modo, 
prácticamente en pelota con púdicas hojas de parra o de yedra 
estratégicamente dispuestas sobre sus vergilenzas. 

En cuanto a la idea de fabricar una sierpe que echa chispas y 
cohetes quizás los sabios moros granadinos tomaron la idea del Celeste 
Imperio: ese artefacto que describe Pérez de Hita recuerda mucho los 
divertidos dragones con que se entretienen los chinos en sus fiestas. No 
nos extrañemos: los primeros en unir Occidente con Oriente no fueron 
los cristianos sino los musulmanes, que controlaron durante siglos las 
rutas de la seda y las de las especias. 

Sobre los orígenes de Clavileño se ha escrito mucho. El título 
completo del caballo de madera era Clavileño el Alígero; el cultismo 
alígero significa en primera acepción alado, dotado de alas; una 
segunda acepción sería ligero, en el sentido de veloz. 

Es posible que su origen no fuese el caballo Pegaso de los clásicos 
sino que estuviese en la historia del “caballo de ébano” que aparece en 
las Mil y una noches que, como recordarán los lectores, disponía de 
una clavija para ascender y de otra, pequeña y oculta, para descender. 
Martín de Riquer lo resume escuetamente:'% 


el tema del caballo volador hacía más tres siglos que figuraba en 
las novelas caballerescas [...] El tema parece haber tenido sus orígenes 
en un relato de las Mil y una noches. 


En su erudita y detallada edición del Quijote, con tan considerable 
acopio de aparato crítico, Francisco Rico proporciona los detalles de 
cómo aquel cuento moro acabó proyectándose tras una larga 
peregrinación literaria en la Historia del muy valeroso y esforzado 
Cleomades, hijo de Marcaditas, rey de Castilla y de la linda 


¡Martín de Riquer, Para leer a Cervantes, Barcelona, Acantilado, 2003, pág. 200 
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Clarmonda, hija del rey de Toscana, editada en Burgos en 1525, y que 
pudo conocer Cervantes.!' 

Puestos a ascender hasta las esferas celestes, podríamos recordar 
con qué acierto subrayó William Avery la existencia de elementos 
dantescos en el Quijote.'Para aquel profesor, Alígero es el Gerión de 
la Divina Comedia y emitía la hipótesis de que el nombre Alígero 
fuese una aliteración del apellido del Dante. Se le quedó a Avery en el 
tintero recordar también que tanto el padre de Dante como uno de sus 
bisabuelos se llamaron Alighero. Así que Cervantes unió con su 
Clavileño al Dios de los mahometanos con el de los cristianos, 
adelantándose a la justamente célebre tesis de Asín Palacios sobre la 
escatología musulmana en la Divina Comedia. La primera página de 
ese admirable estudio trata precisamente del viaje de Mahoma que 
viene escuetamente reflejado en el Corán (17, 1):*? 


Loado sea el [Señor] que hizo viajar durante la noche a su siervo 
[Mahoma] desde el templo sagrado [de la Meca] hasta el lejano templo 
[de Jerusalén]. 


Aquella azora dio lugar a la creación de una serie de relatos, y de 
allí surgió el ciclo de redacciones de la Ascensión de Mahoma de la 
que subsisten numerosas versiones que detalla Asín: '* 


[...] muchos afirman que Mahoma, conducido de la mano de 
Gabriel, sube volando por los aires sin vehículo alguno; otros imaginan 
un recurso análogo al insinuado en la redacción B del ciclo primero, de 
modo que Gabriel y Mahoma, encaramados en un árbol, se ven 
elevados hasta tocar el cielo por la prolongación del árbol que crece sin 
cesar; algunas recurren a la intervención milagrosa de una cabalgadura 
celestial, mayor que un asno y menor que una mula, que con rapidez 
extraordinaria conduce a Mahoma, o a éste y a su guía, desde la Meca a 
Jerusalén, primero; después hasta las puertas del paraíso y luego hasta 
el trono de Dios. 


Miguel de Cervantes, don Quijote de la Mancha, ed. de Francisco Rico, Madrid, 
Galaxia Gutenberg, 2004, volumen complementario, pág. 179 

William T. Avery, “Elementos dantescos en el Quijote”, en Anales Cervantinos IX 
(1961-62), págs. 1-28 y XIM-XIV (1974-75) págs. 3-36. Sobre Clavileño véase esta 
segunda entrega págs. 23-34 

¡Miguel Asín Palacios, La escatología musulmana en la Divina Comedia, 4* ed, 
Madrid, Hiperión, 1986, pág 9 

“Ibid. pág. 19 
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Es obvio que “el caballo de ébano” y la cabalgadura de Mahoma 
participan de una misma cualidad: la celeridad, y aún sin alas son 
alígeros. Avery subraya el parecido de Clavileño con Gerión pero no 
subraya que Gerión, a su vez, puede ser imitación de un relato de 
origen árabe, se trate directamente de la tradición religiosa de la 
Ascensión de Mahoma o del caballo de las Mil y una noches. 
Cervantes conocía la Divina Comedia, pero ¿sabía algo de los cuentos 
árabes o de las tradiciones musulmanas? Cinco años de cautiverio en 
Argel quizás le permitieron conocer más de cerca aquellos textos; 
recordemos, también que Argel, en italiano, se dice Algieri... 

No sabemos si estos juegos de letras o de sonidos pueden ser 
casuales o relevantes, pero conviene señalarlos. Ahora bien, salvando 
los peligrosos pantanos de lo interpretativo y buscando la firme roca de 
lo literal, el Corpus Diacrónico Español de la Real Academia Española 
(CORDE)'* permite encontrar otros ejemplos directos de caballos 
alígeros. En 1615 se publicó La Mosquea —o Moschea— de José de 
Villaviciosa (1589-1658), cuyos protagonistas son ladillas, piojos, 
moscas y otros bichos desagradables. En esa obra —coetánea de la 
segunda parte del Quijote, donde aparece el episodio de Clavileño— 
hay dos ejemplos de caballos alígeros tomados del mundo de la 
entomología. Unos años antes, entre 1590 y 1610, componía el 
licenciado Bartolomé Cairasco de Figueroa —no podemos evitar 
pensar en el licenciado Sansón Carrasco— su larga Canción en 
esdrújulos que empieza con estos versos: 


En tanto que los árabes / Dilatan el estrépito / De su venida con 
furor armígero / Y los fuertes alárabes / Con ánimo decrépito / Quieren 
mostrar el nuestro afán belígero / Vuelto al caballo alígero / Y en la 
fuente Castálida / Donde por vuestros méritos / Presentes y pretéritos, / 
Quedando atrás de vuestra ciencia inválida, / Del árbol odorífero / Os 
coronó en planeta mas lucífero; / Por términos políticos, /Que fuesen 
algo pláticos, / Querría tratar en una breve plática, / De aquellos 
paralíticos, / Tan pobres cuan lunáticos, Que tiene el ciego amor en su 
probática; [...] 


Nunca se ponderará bastante el hecho de que Cervantes unió sus 
talentos de escritor a una inmensa cultura —cada lectura del Quijote 
supone una castálida cascada de sorpresas— y él mismo describió su 
afición a leer hasta los papeles rotos de las calles (L 9). No sería 


IConsúltese en www.rae.es 
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extraño que la esdrújula y bromista composición del licenciado 
Cairasco y su caballo alígero fuera conocida, celebrada y recordada en 
aquella República de las Letras en que se movía don Miguel, ambiente 
en que sobraban el talento, la memoria, la mala uva y el buen humor. 
Fuese cual fuese el origen del caballo alígero, ni en la obra de 
Dante ni en la de sus antecesores moros se dice nada de cohetería y 
explosiones y creo que allí es donde entra la sierpe repleta de cohetes 
de Pérez de Hita, esa ambulante falla valenciana. ¿Usó Cervantes para 
sus fines comedias y poemas del momento? Quizá podamos contestar 
que sí a todo. Cervantes era ecléctico y rebañón: lo aprovechaba todo y 
al mismo tiempo, se hacía guiños a sí mismo, a sus amigos y a sus 
lectores; en consecuencia, es perfectamente posible que se inspirara en 
la Divina Comedia, en un cuento árabe o en un libro de caballería, pero 
después de leer a Pérez de Hita o al licenciado Caraisco, la espesa 
noche del quijotólogo se ilumina con nuevos y breves fogonazos. 


1.3.3 Del Aben Hamín de Pérez de Hita al Cide Hamete del 
Quijote 

Todavía más importante que todo lo anterior es el hecho de que 
Pérez de Hita atribuyera su relato a un moro, Aben Hamín o Aben 
Amín, y no dudó en proporcionar una detallada minuta de cómo llegó a 
su poder el manuscrito original: 


Este moro coronista, visto ya todo el Reyno de Granada ganado por 
los Christianos, se passó en África y se fué a vivir a tierras de 
Tremecén, y un nieto suyo, de no menos habilidad que el aguelo, 
llamado Argutaafa, recogió todos los papeles del aguelo, y entre ellos 
halló este pequeño libro, que no lo estimó en poco, por tratar la materia 
de Granada; y por grande amistad hizo presente dél a un Judío llamado 
Rabbí Santo; el qual judío le sacó en hebreo para su contento; y el que 
estava en Arábigo lo presentó al buen Conde de Baylén Don Rodrigo 
Ponze de León. Y por saber bien lo que el libro contenía de la guerra 
de Granada, porque su padre y aguelo se vaían hallado en ella, o su 
aguelo y visaguelo, le mandó sacar al mismo judío en castellano. Y 
después el buen Conde me hizo a mí merced de me le dar, no 
aviéndolo servido 


Estas largas explicaciones no hacen sino evocar las del propio 
Cervantes acerca de la autoría del Quijote, obra según él de Cide 
Hamete Benengeli. Recordemos que don Miguel contó (1, 9) haber 
hallado los originales del Quijote escritos en lengua arábiga en Alcaná 
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de Toledo, donde los compró por medio real a un muchacho y que 
contrató a un morisco aljamiado para hacérselos traducir a cambio de 
dos arrobas de pasas y dos fanegas de trigo, no dudando en alojarlo en 
su propia casa para facilitarle la labor. Manuel Muñoz Barberán, 
dedicó hace años un documentado ensayo a tratar de demostrar que 
Pérez de Hita era el autor del Quijote de Avellaneda. La cuestión del 
Avellaneda nada tiene que ver con nuestros leones, sin embargo, 
Muñoz, atento lector, percibió también que “Cervantes se divirtió 
imitando un pasaje de Pérez de Hita. El de las traducciones del 
arábigo”.!* Riquer explica muy bien la importancia de esa técnica 
literaria:!” 


El hecho de que desde ahora en la redacción del Quijote 
intervengan tres personas, (Cide Hamete Benengeli, el morisco que lo 
traduce al castellano y Cervantes) constituye una acertada ficción 
literaria que permite a nuestro novelista diferentes enfoques y le da 
posibilidad de irse comentando a sí mismo. Todo esto carece de sentido 
para el lector actual no especializado en literatura castellana de los 
siglos XVI y XVIL Los contemporáneos de Cervantes, en cambio, 
advertían en ello una graciosa parodia de los libros de caballerías”. 


Cita el sabio maestro catalán ejemplos de esa técnica en obras 
como Cirongilio de Tracia, Belianís de Grecia o Las Sergas de 
Esplandián y añade: 


Cervantes, con su Cide Hamete Benengeli (o sea, “señor Hamid 
aberenjenado”) no tan solo desacreditó definitivamente estas ingenuas 
ficciones, sino que dio al Quijote una estructura externa que es una 
auténtica parodia de los libros de caballería” 


A las fuentes literarias citadas por Riquer resulta fundamental 
añadir la histórica de Pérez de Hita, ya señalada por Muñoz Barberán. 
Nótese de paso —como subraya Emilio Sola—* cuán generoso y 
valiente fue Cervantes al hacer de Cide Hamete Benengeli el autor y el 
garante de su historia ante falsificaciones como el Quijote de 
Avellaneda. Cuando publicó la segunda parte de su obra, en 1615, 


'Manuel Muñoz Barberán, Sobre el autor del Quijote Apócrifo, Murcia-Nogues, 
1989, pág. 106 

'"Riquer, op. cit. págs. 144 y 145 

ISEmilio Sola, Un Mediterráneo de piratas: corsarios, renegados y cautivos, 
Madrid, Tecnos, 1988, págs. 267 y ss. 
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hacía ya seis años que Felipe III había decretado la expulsión de los 
moriscos (1609), de ahí la aparición del personaje Ricote, que a los 
infelices moriscos castellanos los deportaron primero hasta el llamado 
valle de Ricote.!” 

Volviendo a la aventura de los leones, si sabemos que la iniciativa 
de don Quijote no es otra, en apariencia, que la de emular a Manuel de 
León y quizá se surta del relato de Pérez de Hita o de otros, como el 
nunca citado Argote de Molina, trataremos de demostrar que el 
desarrollo posterior del episodio nace de otras fuentes, de modelos 
vivos que Cervantes conoció: en definitiva, trataremos de demostrar 
que Arias Sanjurjo acertó con su hipótesis. 


1.4 La Aventura de los Leones: ¿aproximación a Juan de 
Austria? 

Rebosa el Quijote, y en particular el relato del Cautivo, de 
referencias a las campañas mediterráneas de don Juan de Austria y dio 
a don Quijote, entre otros apellidos, el de Quijada, que era el del ayo 
del mismo don Juan. Quizás quisiera Cervantes aproximarse también a 
la figura del hermano de Felipe II, con el quijotesco episodio de los 
leones. Las ediciones críticas del Quijote no suelen recoger en sus 
infinitas notas esa hipótesis de Joaquín Arias Sanjurjo, tan escasamente 
conocida y nunca citada; creo que merece algo de atención y que 
hagamos primero algo de memoria sobre la profunda relación de la 
obra de Cervantes con el héroe de Lepanto. 


1.4.1 El Quijote y don Juan de Austria 


Cualquiera que haya leído el Quijote o sepa algo de la vida de 
Cervantes no ignorará que el escritor participó en la batalla de Lepanto 
y que en su obra hay constantes alusiones a don Juan de Austria y a 
aquella batalla crucial en la vida del escritor quien perdió el uso de uno 
de sus brazos pero ganó eterna fama para sí y para lo que describió en 
el Quijote como “la mayor ocasión que vieron los siglos pasados, los 
presentes, ni esperan ver los venideros” y en las Novelas Ejemplares 
como “la más memorable ocasión que vieron los pasados siglos ni 


Véase al respecto Marcos de Guadalajara y Javier, Prodiccion y destierro de los 
moriscos de Castilla hasta el Valle de Ricote: con las dissensiones de los hermanos 
Xarifes y presa en Barberia de la fuerca y puerto de Larrache, Pamplona, Nicolás 
Assiayn, 1614 
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esperan ver los venideros, militando debajo de las vencedoras banderas 
del hijo del rayo de la guerra, Carlo Quinto, de felice memoria”. 


1.4.2 Un Quijote de apellido Quijada 


Aunque el capricho de Cervantes dio cuatro apellidos distintos a 
don Quijote, respectivamente Quesada, Quejana, Quijano o Quijada, 
aquel que parece más fundado —por lo menos en la primera parte— 
sería este último. En el mismo arranque de la obra alude Cervantes a 
los orígenes del hidalgo manchego (1, 1): 


Quieren decir que tenía el sobrenombre de Quijada, o Quesada, que 
en esto hay alguna diferencia en los autores que desto escriben; aunque 
por conjeturas verosímiles se deja entender que se llamaba Quejana. 


El propio Caballero de la Triste Figura precisaba que su 
ascendencia es la de los Quijada (I, 49): 


[...] y las aventuras y desafíos que también acabaron en Borgoña 
los valientes españoles Pedro Barba y Gutierre Quijada (de cuya 
alcurnia yo desciendo por línea recta de varón), venciendo a los hijos 
del conde de San Polo. 


Añadamos que el personaje que conocemos como Luis Quijada, el 
ayo de don Juan, se llamaba Luis Méndez Quijada y era de los Quijada 
o Quixada señores de Villagarcía de Campos en cuya magnífica 
colegiata reposan las cenizas del ayo de don Juan y de su mujer.” Era 
hijo don Luis de un Gutierre Quijada,?'homónimo de otro caballero, 
también familiar suyo y señor de Villagarcía, que figura en distintas 
historias como el Memorial de Diversas Azañas? o en los Claros 


Sobre la historia de esa colegiata y la biografía de sus fundadores, Luis Quijada y 
Magdalena de Ulloa, véase el magnífico trabajo del padre jesuita Conrado Pérez Picón, 
Villagarcía de Campos: estudio histórico-artístico, Valladolid, Institución Cultural 
Simancas, Excelentísima Diputación Provincial, 1982 

William Stirling-Maxwell, Don John of Austria, or passages from the history of 
the sixteenth century 1547-1578, Londres, Longmans, Green and Co., 1883, vol. 1, pág. 
5 

“Cuenta Garci Sánchez op. cit. folio 300: “El Lunes de Noviembre del dicho año 
[1443] estando el Rey en Tordesillas vino ende Peralvarez Ossorio y Gutierre Quijada y 
dn Juan Ortiz con trescientos de cavallo y estuvieron dende Canatra seis horas y 
estuvieron las puertas cerradas y el Rey nuestro Sr. y el Rey de Navarra y otros 
cavalleros dentro en la villa y no salio ninguno fuera y dende se fueron luego los dichos 
Peralvarez y la otra gente a Villagarcia y luego esse dia vino el Almirante y otra mucha 
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Varones de España. Martín de Riquer en su discurso de ingreso en la 
Real Academia Española proporcionaba una detallada biografía de 
Gutierre Quixada?"que ya se batía en 1431 contra los moros de 
Granada y que participó junto a Álvaro de Luna en la batalla de 
Olmedo (1445). Quixada fue fiel a ese Condestable porque se negó a 
“acabarlo” cuando se lo pidió el rey. Quijada, tal y como refleja don 
Quijote, se midió en el campo del honor con un hijo del conde de San 
Polo. 

Subraya Riquer que la fuente exclusiva de Cervantes sería la 
Crónica de Juan II. Una observación al respecto: es posible que esa 
crónica haya influido también en la técnica narrativa del autor del 
Quijote. En efecto, cuando celebramos la forma en que Cervantes 
interrumpía el relato de su lucha con el gallardo Vizcaíno (I, 8) dejando 
a ambos con las espadas en todo lo alto, para luego retomar el relato 
más tarde, en (I, 9), quizá reflejaba la técnica de cronistas como Alvar 
García de Santa María, autor de una Crónica de Juan 1I de Castilla 
publicada por la Real Academia de la Historia, que cubre un periodo 
distinto al estudiado por Riquer. Don Alvar no sólo utilizó para 
concluir sus capítulos la coletilla “E agora dexa la Historia de contar 
[un tema] y contará [otro tema)” sino que en alguna de esas pausas de 
los relatos el sujeto ya no es la historia misma sino el propio autor e 
incluso el lector. Así, concluye su Capítulo 198 (Cómo el rey de 
Granada cercó la plaza de Gibraltar) con la siguiente frase:?* 


Dexemos al rey de Granada sobre Gibraltar, e contaremos lo que 
fizo el ynfante que fué echado en Benamarín. 


Retoma el relato del sitio de Gibraltar en el capítulo 202, 
introduciendo al final del capítulo 201 esta otra frase:? 


gente con el y fueron sobre Villagarcia y fueronse dende el dicho Peralvarez y los toros 
entraron en el lugar el dicho Almirante con la gente que tenia y ay estubieron ende 
ciertos dias fasta que la cassa fuerte se entrego con ciertos tratos que Don Diego [¿hijo] 
del Conde de Castro y despues quedo el rey de Navarra”. Mosén Diego de Valera, 
Memorial de diversas hazañas, ed. y estudio de Juan de Mata Carriazo, Madrid, Espasa 
Calpe, 1941, habla del señor de Villagarcía Gutierre Quixada en 1465. 

Martín de Riquer, Vida Caballeresca en la España del siglo XV: discurso leído el 
día 16 de mayo de 1965 en su recepción pública por el Excmo. Sr. Don Martín de Riquer 
y contestación del Excmo. Sr. Don Dámaso Alonso, Madrid, Real Academia Española, 
1965, págs. 42-49. 

AIbid. pág. 414 

Ibid. pág. 417 
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E agora dexa la Historia de contar de cómo fue desbaratado Muli 
Cayde, e tornaremos a contar de cómo estando el rey de Granada sobre 
Gibraltar, a vista de su real, fué tomado un bagel con moros por un 
balenguer de cristianos. 


Sobre lo que ya dijo Riquer añadamos que en los extractos que él 
reproduce de la citada Crónica a Quijada también lo llaman Quexada, 
y que en la Crónica del Halconero de Juan HH, aparece entre 1441 y 
1443 como Gutierre Quixada para luego ser Gutierre Quexada entre 
1448 y 1449.% En consecuencia, las dudas aparentes del autor del 
Quijote entre Quijada y Quesada no son más que el traslado directo de 
los balbuceos de las fuentes originales. 

Eso no evitará que, en la segunda parte del Quijote, al hacer 
testamento nuestro héroe se llamara a sí mismo Alonso Quijano el 
Bueno, que como veremos quizás también tenga una lectura en clave 
leonina y se refiera a otro linaje famoso, el de los Guzmán condes de 
Niebla. Precisamente, el muy erudito Cervantes conocía bien los 
nebulosos límites de la ciencia genealógica y cómo en aquella España 
de los siglos de oro los apellidos se mudaban y trocaban con 
asombrosa facilidad; unos practicaban maquillajes onomásticos, o bien 
para ocultar ascendencias hebreas o moriscas o bien para reivindicar 
parentescos ilustres; otros invertían, adoptaban o abandonaban 
apellidos en función de herencias y vinculaciones. Sin duda quiso 
Cervantes hacer de don Quijote un hidalgo de verdad, de los de su 
tiempo, es decir, alguien que de tanto andar estirando o cambiando los 
apellidos, acaba olvidando cuál fue su auténtico linaje. El propio 
Cervantes jugó con sus apellidos, como los demás autores de su época, 
porque siendo su madre Leonor de Cortinas, desde su regreso de Argel 
decidió añadir el Saavedra tras el Cervantes, quizá por simpatía hacia 
un Gonzalo de Cervantes Saavedra cordobés.?” 


Véase Pedro Carrillo de Huete, Crónica del Halconero de Juan II, edición y 
estudio de Juan de Mata Carriazo, Madrid, Espasa Calpe, 1946, capítulo CCXI, págs. 
410, 445, 507 y 518-519. 

Sobre la adopción del apellido Saavedra por Cervantes, a su regreso a España, 
véase Francoise Smantar, “Saavedra et les captifs du Trato de Argel de Miguel de 
Cervantes Saavedra”, in L'Autobiographie dans le monde hispanique: actes du colloque 
de la Baume-lés-Aix 11-12-13 mai 1979, Aix-en-Provence, Université de Provence, 
1998, págs. 185- 201 
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1.4.3 Luis Quijada, ayo de Juan de Austria 


El Quijada de don Quijote —y esta es una hipótesis aceptada por 
muchos— sin duda lo tomó Cervantes de Luis Quijada, el ayo —por 
no decir el padre adoptivo— de Juan de Austria. La historia de la 
infancia de Juan de Austria demuestra una vez más que la realidad 
supera la ficción, tiene una firme base documental y el aval de los 
historiadores más rigurosos: Carlos V le encomendó a su fiel Luis 
Quijada la crianza de un niño, al que llamaban Jerónimo. Don Luis lo 
llevó a su casa y su mujer no hizo preguntas. Pasaron los años, el niño 
crecía, y hete aquí que al final resultó que Jerónimo era el fruto de los 
amores de don Carlos y Bárbara Blomberg, es decir, era don Juan de 
Austria. 

Muerto don Luis durante la guerra contra los moriscos granadinos, 
su viuda no dudó en servir durante varios meses a la madre de Jeromín, 
Bárbara Blomberg, que por orden de Felipe Il tuvo que dejar Flandes y 
venir a España; tampoco dudó en acoger y educar a Ana de Austria, la 
hija natural que su “sobrino” el ex-Jeromín, tuvo de María de 
Mendoza... Constituyen las vidas de don Luis Quijada y Magdalena de 
Ulloa una historia modélica de honor, fidelidad y discreción. El mismo 
Joaquín Arias Sanjuro dedicó parte de su ensayo a la “hipótesis 
Quijada”. 


1.4.4 Quijada, redentor de cautivos 


La simpatía que el ex-cautivo Cervantes podía alimentar por Luis 
Quijada no debió disminuir al averiguar que aquel caballero dejó en su 
testamento una generosa cantidad para redención de cautivos. En la 
Topographia e Historia General de Argel publicada por primera vez en 
Valladolid en 1612 cuyo autor fue el abad del monasterio benedictino 
de Frómista, Fray Diego de Haedo, se incluía el Diálogo de los 
Mártires de Argel cuya real autoría se atribuye a Antonio de Sosa, 
buen amigo y compañero de cautiverio de Cervantes. En ese Diálogo 
se cuenta lo siguiente:? 


A este tiempo se hallaba en Argel un muy reverendo padre de la 
Compañía de Jesús, de nación castellano, que se decía el padre Torres; 
el cual de la limosna que aquel valeroso caballero Luis Quijada, ayo 
del señor don Juan de Austria, había en su testamento dejado, viniera a 
rescatar muchos pobres cristianos [...] 


BAntonio de Sosa, Diálogo de los Mártires de Argel edición de Emilio Sola y José 
María Parreño, Madrid, Hiperión, 1990, pág. 152 


22 


1.5 Cervantes en Berbería 


1.5.1 Cervantes participó en la ocupación de Túnez 


Don Juan presidió la apacible ocupación de Túnez, en 1573, en la 
que participó Cervantes, quien alude a aquella jornada en el relato del 
Cautivo (1, 40): 


[...] el año siguiente, que fue el de setenta y tres, se supo [...] como 
el señor don Juan había ganado a Túnez, y quitado aquel reino a los 
turcos, y puesto en él a Muley Hamet cortando las esperanzas que de 
volver a reinar en él tenía Muley Hamida, el moro más cruel y más 
valiente que tuvo el mundo 


Hamet y Hamida eran hermanos, y la crueldad de Hamida no es 
ninguna invención de Cervantes: Hamida o Amida había hecho cegar a 
su propio padre, tal y como confirman tanto fuentes cristianas como 
musulmanas. 


1.5.2 Cervantes pudo conocer al león Austria 


Cervantes pudo haber conocido perfectamente al león Austria, 
puesto que estaba con don Juan en Túnez en el otoño de 1573. La 
incruenta ocupación de Túnez, abandonada por sus habitantes, quedó 
obscurecida por los acontecimientos de Flandes. Si don Juan pisaba 
Túnez el 10 de octubre, el 24 ya se marchaba de allí: 56 galeras le 
acompañaban de regreso a Nápoles, donde tras varias escalas llegó 
pasado el 10 de noviembre. También otros barcos habían retirado de 
Túnez distintas compañías que se dirigieron a sus cuarteles de invierno 
en Cerdeña, Nápoles o Sicilia. 

En su biografía de Cervantes, Luis de Armiñán da por válido el 
episodio del león “limitándose a calcar en esto al padre Coloma. 
Luego añade que en febrero y marzo de 1574 estaba todavía Cervantes 


En efecto, confirman este punto tanto el relato del padre Serviá del que hablaremos 
más tarde como una fuente musulmana (traducida al francés), Exploration scientifique de 
l'Algérie pendant les années 1840, 1841, 1842: Histoire de l"Afrique de Moh'hammed- 
ben-abi-el-raini-el-k'airouáni traduite de l'arabe par MM. E. Pelissier et Remusat, 
Paris, Imprimerie Royale, 1845 

“Luis de Armiñán, Hoja de Servicios del soldado Miguel de Cervantes Saavedra..., 
Madrid, Ediciones Españolas, 1941, pág. 163 
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en Túnez, y que acompañó a don Juan de Austria a Génova regresando 
luego a Nápoles. De ser esto cierto, Cervantes asistió al torneo que en 
Plasencia se dio en honor de don Juan del que hablaremos más 
adelante. Cervantes hizo parte de la expedición de socorro a La Goleta 
que al final quedó en nada. Las tormentas impidieron a don Juan salir a 
tiempo del puerto de Trápani, donde llegó finalmente la noticia de que 
los turcos habían reconquistado la Goleta y Túnez, exterminando o 
haciendo prisioneros a antiguos compañeros de armas de Cervantes. El 
año siguiente, en 1575 embarcó don Miguel en la galera El Sol con su 
hermano Rodrigo, y fueron capturados por los piratas berberiscos. 


1.5.3 Durante su cautiverio, Cervantes conoció detalles de la toma 
de Túnez por los turcos 


Como dijimos, Cervantes y don Juan, estaban en Italia en 1574 
cuando la rápida y eficaz reacción de los osmanlíes reconquistó para el 
Islam la Goleta y Túnez. Tras su captura en 1575 por los piratas 
berberiscos fue internado Cervantes en los presidios —baños— de 
Argel. En el mismo episodio del Cautivo (L, 40) alude a sí mismo 
Cervantes como “un soldado español llamado tal de Saavedra”,*! que 
allí esperó durante cinco interminables años su rescate, y conoció allí 
al también prisionero Bartholomeo Ruffino quien le hizo leer su relato 
de la toma de la Goleta y Argel, relato reproducido y estudiado por 
Paul Sebag.*? Cervantes, que sólo contaba entonces 28 años, se 
entusiasmó con el relato de Ruffino y le dedicó a su autor un soneto.?* 
Del original de Ruffino hay elementos en el relato del Cautivo (I, 39- 
41). El texto de Ruffino —editado por Sebag desde 1971— no parecen 
conocerlo ni citarlo distinguidos cervantistas a pesar de su enorme 
importancia. El motivo de esa ignorancia se deba quizá al hecho de que 
Schevill y Bonilla en su edición de las Obras Completas de 
Cervantes** precisaron en una nota que el referido manuscrito se perdió 
durante un incendio en 1904, y citan como fuente un artículo de E. 
Mele en Revista de Archivos Bibliotecas y Museos de julio-agosto de 
1913. 


3l Ya llamamos la atención sobre el artículo de Frangoise Smantar, op. cit. 

“Paul Sebag, Une relation inédite sur la prise de Tunis para les Turcs en 1574: 
Sopra la desolatione della Geletta et forte di Tunisi, Tunis, Université: Faculté de Lettres 
et Sciences Humaines, 1971 

Ibid. pág. 6 y ss. 

“Véase la edición de Schevill y Bonilla de las Obras Completas de Cervantes, tomo 
VI, Poesías Sueltas, Madrid, Gráficas Reunidas, 1914-1944, pág. 21 
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1.5.4 Quizás se inspiró también Cervantes en la historia de la 
Soltana 


Antes de proseguir, quisiera señalar que existe un texto de 1595 de 
Francisco Pardo, relativo a la conversión de la hija de un renegado 
llamada Soltana que se conserva en la Biblioteca Nacional, donde se 
cuenta cómo una mora secretamente cristiana —hija de un converso 
arrepentido— se las ingenia para ir de Argel a Denia, a pesar de sufrir 
vientos contrarios en un primer intento, acompañada por algunos 
renegados y otros cautivos. Diez años después de que se publicaran 
esas coplas, Cervantes escribía el relato del Cautivo, y otros diez años 
más tarde escribió aquella comedia de conversos y renegados titulada 
La Gran Sultana. 

Como en Anexo reproduzco la totalidad del texto de Pardo el lector 
juzgará por sí mismo de los paralelismos existentes entre el relato del 
Cautivo y esa pequeña obra, compuesta supuestamente por un ciego. 
Es indudable que el autor del opúsculo, que se supone que son aleluyas 
o coplas de ciego, consultó u oyó otras obras anteriores, que sin duda 
influyeron en don Miguel. No hay que buscar aproximaciones literales 
a ese texto, pero sí temáticas: un cristiano esclavo y una mora 
secretamente conversa se enamoran, él pone el valor y ella el dinero, 
empezando por darle la libertad; reciben la ayuda de un renegado, hay 
jardines, viajes en barca, ocasiones frustradas y final feliz con la 
bendición de la Inquisición. El padre de Soltana, un renegado, es un 
secreto devoto de la Virgen María y le reza la Corona y el Rosario — 
Pío V volvió a poner el Rosario de moda a raíz de Lepanto— mientras 
que, en el relato del Cautivo, más dramático, el padre de Zoraida es un 
buen musulmán que se desespera por la traición de su hija que se ha 
vuelto devota de la Virgen en secreto merced a una esclava cristiana. 

Hay, claro está, divergencias claras. En el relato de Cervantes el 
héroe acompaña a la mora mientras que en el de Soltana el héroe 
liberado por la rica Soltana prepara la huida desde España, ya que lleva 
cartas al rey y regalos, entre los cuales un león. Puesto que de leones 
hablamos, regresando a nuestro inicial tema trataremos de averiguar 
cuáles fueron las fuentes en que se sació la curiosidad del padre 
Coloma. 


Reproduzco el texto en el Anexo. 
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1.6 ¿Cuáles fueron las fuentes de Luis Coloma? 

Ahondar en la hipótesis de Joaquín Arias Sanjurjo exige averiguar 
el origen de la documentación de Coloma y determinar si Cervantes 
pudo acceder a esa información. 


1.6.1 La Miscelánea de Zapata 


Alude Coloma a la Miscelánea de Luis de Zapata que obviamente 
no leyó Arias Sanjurjo puesto que en su entusiasmo llegó a afirmar que 
quizá fuese Austria el león que mostró sus traseras partes a don Quijote 
o que fue Cervantes la inspiración de Zapata. Como veremos, alguno 
de estos puntos es insostenible. 


1.6.2 Lo que realmente escribió Zapata sobre el león de don Juan 


Los divulgadores que han utilizado a Coloma atribuyen la esencia 
de su relato a Zapata. Ateniéndonos a la edición facsímil preparada por 
Manuel Terrón,**que con tanto cariño, esmero y tesón ha recuperado 
las obras y la figura del ilustre extremeño, podemos ver que el relato de 
Zapata sobre el león de Juan de Austria se recoge en el capítulo 71, 
folio 98 r”, y se limita a expresar lo siguiente: 


De un leon del Don Juan de austria. 

Son tantos los exemplos Antiguos del entendimiento y lealtad 
destos animales que quanto a cosa tan sabida no hay aquí que tratar; 
mas lo que paso en nuestros tiempos se diga, porque asi lo uno por lo 
otro con facilidad se creerá. Ubo un león real el” señor don Juan de 
Austria, que de su mismo nombre le llamó tamvien Austria, que de dia 
y de noche nunca de su presencia se quitava, como un leal capitán de 
su guarda. al negociar con todos en Napules, echado ante el lo tenia 
puesto el pie encima, y como un lebrel la barva en tierra, y de contento 
con tal favor, coleando estaba a su comer a la mesa, y alli comía de lo 
que el señor don Juan le dava, y benía Asimismo cuando se lo mandaba 
dar, [al margen: y en la galera del esquife della era su morada] y 
cuando yba A caballo yba A su estribo como un lacayo, y si a pie 
detras, como un paje; ni havia oficio en su Real casa que el manso y 
obidiente león no representase hasta ser de día y de noche de los de su 
camara, y tal bez si se enojava con alguno que yva A Remeter con él 


“Luis Zapata, Miscelánea: varia historia, edición preparada, nuevamente transcrita 
y anotada por Manuel Terrón Albarrán, 1* ed. facsímil, Badajoz, Institución Pedro de 
Valencia, CSIC, 1983. 

Todas las transcripciones ponen del en lugar de el 
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para comerle* a una voz del señor don Juan llamandole Austria, tate, 
pasa Aqui, se ponia en paz. y se yva a echar en su misma cama. este 
hermoso y raro animal, partido el señor don Juan de napules [al 
margen: para Flandes] fueron tantos los gemidos y aullidos que dio de 
pesar, que puso A todos los de aquel Reino gran maravilla y espanto, 
hasta que de pura tristeza del%% ausencia y pérdida de su amo, 
gimiendo* mucho y comiendo poco, vino A acabarse y qui vidit 
testimonium perhibet, y sabemos que Berum (sic) est testimonium 
ejus; y no de uno solo, sino de muchos [al margen: cavalleros que] nos 
lo han contado. 


Del relato de Zapata se desprende que, obviamente, nunca vino a 
España aquel león y que, contrariamente a lo que pensaba Joaquín 
Arias Sanjurjo, no pudo ser Austria el león al que se enfrentó don 
Quijote. Que entre los caballeros que informaron a Zapata se contara 
Cervantes, quizás sea posible pero parece poco probable. 


1.6.3 ¿Conoció Cervantes la Miscelánea de Zapata? 


No sabríamos precisarlo. No ha sobrevivido a los estragos del 
tiempo ninguna edición de la Miscelánea anterior a la que publicó 
Pascual Gayangos en el volumen 9 de la serie del Memorial Histórico 
Español, ya en el siglo XIX. De esa obra se publicaron durante el siglo 
XX desastrosas “selecciones” —mutilaciones, y depredaciones serían 
términos más adecuados— y hubo que esperar el estudio de la 
holandesa Geertruida Christine Horsman y la feliz iniciativa de José 
Toribio Medina, Winston A. Reynolds y el propio Terrón para 
disponer de dignas ediciones de ese autor. Hay en Zapata otros 
elementos que pudieron inspirar al siempre proteico Cervantes. Así, 
empieza Zapata el capítulo 11 de su obra “que trata de un fiero 
encuentro de lanza”, con una expresión afortunada que podría haber 
firmado el autor del Quijote: 


Aunque los libros de caballería mienten, pero los buenos autores 
vanse a la sombra de la verdad, aunque de la verdad a la sombra vaya 
mucho (...) 


38Todas las transcripciones ponen acometerle en lugar de comerle. 

Todas las transcripciones ponen de la en lugar de del 

“Todas las transcripciones ponen comiendo mucho y comiendo poco en lugar de 
gimiendo mucho y comiendo poco y a nadie le llamó la atención semejante tontería. 


27 


Otro punto en común con Cervantes consistiría en que Zapata 
empezó su obra en una celda; y es que sus infinitas deudas llevaron a 
Luis de Zapata a la cárcel por primera vez en junio de 1566 —fue al 
poco tiempo expulsado de la Orden de Santiago— y sólo salió 
definitivamente de su cautiverio en 1590, falleciendo en Lisboa en 
1595. Terrón ha determinado que ese autor empezó su Miscelánea en 
la cárcel, en 1583, y que la remató, ya libre, en 1592. Fallecido en 
1595, ¿llegó a conocerle Cervantes a lo largo de sus viajes por España 
o durante su comisión en Lisboa? ¿Llegó a leer su obra? 


1.7 Los otros leones de Zapata 


En el capítulo 12 (folio 19 1%) de su obra Zapata trata de otros 
leones, porque hablando de la ingratitud de los hombres la compara 
con la gratitud de los animales y escribe: 


Mas dejando las sinrazones del hombre, tornar quiero a los 
animales y a su agradecimiento para avergonzar mas del poco suyo a 
los hombres: digalo el leon, fiel compañero de San Jeronimo; digalo el 
león de don Alonso Perez de Guzman, por quien mató la sierpe en 
Africa: digalo el del gladiador, que porque le sacó una espina de una 
mano lo defendio de otras animalias bravas y le fue fiel criado [...] 


¿A qué leones se está refiriendo Zapata? 


1.7.1 El león del gladiador 


El león del gladiador —un esclavo, para ser más exacto— se refiere 
al relato de Androclo y el león de las Noches Áticas (lib. 5, cap. 14) de 
Aulo Gelio. En efecto, aquel autor recoge allí que el esclavo Androcles 
—en español Androclo— fue respetado en el Circo Máximo por un 
león al que en otro tiempo había cuidado, extrayéndole de la pata una 
astilla que lo lastimaba. El modelo de Androco ha sido imitado hasta la 
saciedad e inspirado a George Bernard Shaw su obra Androcles and the 
lion. Por su interés reflejo íntegro el relato de Aulo Gelio en Anexo, así 
como una fábula de las atribuidas a Esopo que, como se ignora la fecha 
de su composición, puede ser origen o reflejo de esas Noctium 
Atticarum. 


1.7.2 El león de San Jerónimo 


En cuanto al león de San Jerónimo, tantas veces representado en la 
iconografía de ese Padre de la Iglesia, nace de una tradición ya 
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recogida por Jacobo de Vorágine en su Leyenda Dorada, en que la 
historia de Androcles se repite con alguna variación: un león se 
presentó ante Jerónimo y sus discípulos. El santo no se arredró, ordenó 
lavar la pata del animal, lo que permitió descubrir que tenía clavada 
una espina y a partir de allí el león sirvió fielmente la pequeña 
comunidad, acompañando al burro que cargaba la leña y 
sustituyéndolo cuando lo robaron unos ladrones. Véase en el Anexo el 
relato completo. 

Recordemos que el nombre de pila “auténtico”*! de Juan de Austria 
era Jerónimo y que se lo cambiaron o lo cambió por el de Juan, sin que 
realmente hayamos averiguado el motivo real de esa mutación. 


1.7.3 El león de Alonso Pérez de Guzmán 


La memoria de este león legendario es uno de los mitos 
fundacionales de la casa de los condes de Niebla, luego duques de 
Medina Sidonia. Zapata aceptaba el relato de Pedro Barrantes 
Maldonado en sus llustraciones de la Casa de Niebla, cuya primera 
versión concluyó en 1541 y a la que fue añadiendo modificaciones. 
Relata Barrantes cómo el héroe castellano mató a la sierpe —un 
dragón, con alas y todo— de un lanzazo en la boca y luego el león 


[...] como animal de gran instinto, abaxando la cabega y halagando 
con la cola, se vino para don Alonso Perez de Guzman y el le puso la 
mano en la cabega y lo halago y hizo que le diesen de comer en lo que 
el traia para sy, y con ser este leon bravo e yndomito, quedo de alli 
adelante tan manso, que nunca se partio de Don Alonso Perez de 
Guzman hasta que murio. 


Resulta obvio que el relato de Barrantes es una transposición de El 
Caballero del León de Chrétien de Troyes que relata cómo Yvain, 
caballero de la Mesa Redonda, salva a un león de una sierpe que lo 
tenía preso por la cola y le quemaba los costados con su fuego. Yvain 
corta lo necesario de la cola del león para liberarlo, mata la sierpe y se 
gana con ello el agradecimiento del felino. Precisa Isabel de Riquer en 
su estupendo prólogo a la traducción española de Li chevaliers au 


*IEn realidad, nadie sabe donde fue bautizado el joven, ni cuál era su verdadera 
edad. Ni siquiera es seguro que Bárbara Blomberg fuera su auténtica madre. Carlos V se 
llevó sus secretos al ultramundo y don Juan sólo podía saber lo que le contaron... 
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lion*? que hubo un caballero coetáneo del escritor, llamado Golfier de 
las Tors, del que se decía que cazaba, luchaba y se paseaba 
acompañado de un león al que había salvado de una serpiente. 

Resulta muy interesante la forma en que Barrantes presenta la 
anécdota de la sierpe: él no debía estar muy convencido de la veracidad 
del relato, pero no podía obviarlo ya que —según él— antiguos 
blasones de la casa de Niebla, motivo de su estudio, traen la sierpe, la 
misma sierpe que figura en las armas de la ciudad de Melilla;Ben 
consecuencia, Barrantes se preocupó de justificar la leyenda en sus dos 
extremos menos verosímiles: 


< la existencia de grandes sierpes. 
< la mansedumbre del león. 

Sobre el primer punto, recordaba el autor cómo del Nuevo Mundo 
se habían traído pieles de grandes reptiles —sin duda de boas y 
calmanes—, y que también figuraban las sierpes o dragones en otros 
famosos blasones 

Sobre el segundo punto, no duda en referirse detalladamente al 
relato de Aulo Gelio del que traduce párrafos enteros. 

La leyenda de la sierpe y del león de la ilustre casa de Niebla es al 
menos tan antigua como sus escudos más añejos —dice Barrantes— 
pero no tanto como el relato de Chrétien de Troyes. En efecto, la 
conquista de Tarifa por Sancho el Bravo es de 1292, y el famoso 
episodio de Alonso Pérez de Guzmán sacrificando a su propio hijo por 
no faltar a su rey es, como mínimo, un siglo posterior al relato de Li 
chevaliers au lion. 

Podemos inferir de todo ello que en el siglo XVI Cervantes, Zapata 
y sus coetáneos podían perfectamente conocer la leyenda del león y de 
la sierpe/dragón por aquella leyenda de Guzmán el Bueno sin 
necesidad de acudir a ningún libro de caballería. No cabe duda de que 
el relato de Chrétien de Troyes fue la fuente original, pero Zapata y 
Cervantes probablemente no bebieron de aquel manantial sino de uno 
de los regatos que de allí nacieron. Si lo de la sierpe es patraña de 


“Chrétien de Troyes, El caballero del león, introducción y traducción de Isabel de 
Riquer, Madrid, Alianza Editorial, 1988 

Alfonso XIII, en atención al hecho de que Melilla fue conquistada por el 3er duque 
de Medina Sidonia le concedió a aquella ciudad el derecho a llevar las armas las mismas 
armas que esa casa ducal por real decreto de 11 de marzo de 1913. Véase la Gaceta de 
Madrid de 12.3.1913. 
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origen conocido e identificado quizá sea en cambio exacto que 
Guzmán el Bueno tuvo un león porque Argote de Molina, que no hacía 
excesivas concesiones a la fantasía, aun amparándose en una fuente tan 
poco fiable como la fama pública, escribió que: * 


el león de D. Alonso Pérez de Guzmán el Bueno, fundador de la 
Casa de Medina Sidonia, es fama pública que se ahogó en el mar 
embarcándose en África para España. 


De los ejemplos que proporciona Argote y de otras fuentes puede 
deducirse que hubo en África especialistas en criar leones mansos, para 
regalo y solaz de grandes señores. Dado que Guzmán el Bueno estuvo 
durante años al servicio de un caudillo moro en África, no parece 
inverosímil que fuera dueño de un león manso. 


1.7.4 Fuentes imprecisas sobre Guzmán el Bueno 


Un teórico Guzmán, de los señores de Batres, el cronista Fernán 
Pérez de Guzmán, autor de Generaciones y Semblanzas —de 1450 con 
dos capítulos más de 1455— nada dice de Guzmán el Bueno ni del 
famoso episodio de Tarifa.P Acerca de los Guzmanes de la casa de 
Niebla se limita a hablar de Juan Alfonso de Guzmán, abuelo del Juan 
de Guzmán que tomó Gibraltar en 1462; por cierto, en los Anales de 
Garci Sánchez que estudió Juan de Mata Carriazo se precisa que los 
Guzmán tomaron no una sino dos veces Gibraltar, sobre los moros en 
1462 y sobre los cristianos partidarios del rey Enrique en 1467. Como 
teórico descendiente de los Guzmanes, no es extraño que estuviera más 
al tanto Fernán Pérez de Guzmán que Barrantes del origen real de ese 
linaje, ya que al tratar de Gonzalo Núñez de Guzmán, comendador de 
Calatrava, se adelanta seis siglos a los romanistas del siglo XIX y 
explicita el origen del apellido Guzmán como Godeman, hermano de 
un duque de Bretaña, “que en aquella lengua quiere decir buen onbre” 
y recuerda que en un primer momento los Guzmanes llevaron en sus 
armas los armiños de Bretaña. Por ejemplo, en las armas del conde 
duque de Olivares —un Guzmán— se pueden ver esos armiños.* 


4Aregote, op. cit. pág. 59 

“Fernán Pérez de Guzmán, Generaciones y semblanzas, Madrid, Espasa-Calpe, 
1979, ed. de J. Domínguez Bordona para Clásicos Castellanos. 

“Véase un ejemplo de las armas de Olivares en la portada de la obra de Isaac 
Cardoso, Utilidades del agua i de la nieve del beber frío y caliente, Madrid, Hebraica 
Ediciones, 2003, ed. de Antonio José Escudero Ríos; notas sobre la vida de Fernando 
Isaac Cardoso de Jacobo Israel Garzón, reproducción de la ed. de Madrid, 1637. 
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Tampoco dice nada de Guzmán el Bueno Fernando del Pulgar, autor de 
Claros varones de Castilla, aunque sí cita las estrofas de Fernán 
Pérez de Guzmán —su maestro— que son, por desgracia, tan 
descriptivas de nuestra Historia, cuyas mayores grandezas permanecen 
desconocidas por faltar quien las cuente: 


España non caresció / de quien vertudes usase / mas mengua e 
fallecio / en ella quien los notase / para que bien se igualase / debian 
ser los caualleros / de España e los Omeros / de Grecia que los loase 


La hazaña de Guzmán el Bueno la recoge la inédita Crónica de 
Sancho IV, manuscrito fechado en 1340. Llama la atención que 
ninguna de las numerosas Crónicas posteriores del siglo XIV y XV de 
las que editó y estudió Juan de Mata Carriazo mencione el famoso 
episodio de Tarifa, ni recoja la menor alusión a Guzmán el Bueno. Lo 
único que se desprende de todas esas Crónicas es el fuerte peso de la 
casa de Niebla, luego de Medina Sidonia, en la historia de Andalucía y 
España, pero del famoso episodio de Tarifa nada se dice. Se puede 
pensar legítimamente que la tragedia de Tarifa habiendo tenido lugar a 
finales del siglo XIII era lógico que no se refiriera en esa colección de 
crónicas que se centran más bien en el final de la Edad Media; la 
bíblica tragedia de Tarifa ¿se daba por sabida? Apenas diez años 
después del luctuoso episodio, en 1305, y vivo todavía Guzmán el 
Bueno, el maestro Jofré de Loaysa culminaba su Crónica de los reyes 
de Castilla?” sin mencionar para nada el crimen del infante don Juan. 
Se limita a subrayar que el Rey Sancho tomó Tarifa (1294) y “ordenó 


Fernando del Pulgar, Claros varones de Castilla, estudio preliminar, edición y 
notas de Robert B. Tate, Madrid, Taurus, 1985 

Gutierre Díaz de Games, El Victorial: Crónica de Don Pero Niño, conde de 
Buelna..., Madrid, Espasa Calpe, 1940; Crónica de don Álvaro de Luna. Condestable de 
Castilla. Maestre de Santiago... Madrid, Espasa Calpe, 1940; Hechos del Condestable 
don Miguel Lucas de Iranzo... Madrid, Espasa Calpe, 1940; Diego de Valera, Memorial 
de Diversas hazañas: crónicas de Enrique IV... Madrid Espasa Calpe, 1941; Fernando 
del Pulgar, Crónica de los Reyes Católicos..., Madrid Espasa Calpe, 1943; Pedro Carrillo 
de Huete, Crónica del halconero de Juan 1I..., Madrid, Espasa Calpe, 1946; Lope 
Barrientos, Refundición de la Crónica del Halconero, Madrid, Espasa Calpe, 1946; 
Alonso de Santa Cruz, Crónica de los Reyes Católicos, Sevilla, Escuela de Estudios 
Hispano-Americanos de Sevilla, 1951; Crónica de Juan 1H de Castilla, Madrid, Real 
Academia de la Historia, 1982 

% Jofré de Loaysa, Crónica de los reyes de Castilla, edición, traducción, 
introducción y notas de Antonio García Martínez, 2* ed., Murcia, Academia Alfonso X el 
Sabio, 1982 
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diligentemente su custodia”.5% Por otra parte de las mencionadas 
crónicas que abarcan el siglo XV y el reinado de los Reyes Católicos 
tampoco ninguna recoge el episodio leonino de Manuel de León o 
Ponce de León que se supone que tuvo lugar por aquel tiempo y si no 
fuera por Argote de Molina quizá se hubiera perdido la memoria de 
aquella hazaña. 


1.7.5 Un Quijote de apellido Quijano 


Repetiré ahora que al morir don Quijote, hizo testamento 
firmándolo como Alonso Quijano el Bueno, que difícilmente dejará de 
recordar el nombre de aquel ilustre domeñador de leones, Alonso Pérez 
de Guzmán el Bueno, tronco de la Casa de Niebla, luego de Medina 
Sidonia. Cervantes tenía presente a Guzmán el Bueno —+en el siglo 
XVI se puso de moda el personaje en obras de teatro y literarias— y 
alude a él en su Canción primera sobre la “Armada Invencible”*'uno 
de cuyos almirantes era duque de Medina Sidonia, descendiente del 
héroe de Tarifa al que el autor del Quijote calificaba como “segundo 
Abrahán” y cuyo gesto quiso describir como “el sacrificio horrendo 
que en el suelo le dio fama e inmortal gloria en el cielo”. 


[...] al que las naves guía, / muéstrale sobre un muro un caballero, / 
más que de hierro, de valor armado, / y, entre la turba mora, un niño 
atado, / cual entre hambrientos lobos un cordero, / y al segundo 
Abrahán que dé la daga / con que el bárbaro haga / el sacrificio 
horrendo que, en el suelo / le dio fama, e inmortal gloria en el cielo. 


En el mismo volumen de esa edición de las Obras completas de 
Cervantes se recoge un soneto burlándose del Duque, pero a Schevill 
no le convencía del todo su autenticidad. 

Lo de “segundo Abrahán” no es de Cervantes. Lo sacó nuestro 
autor de un privilegio apócrifo que reproduce Argote en su Nobleza de 
Andalucía, ya contaminada por la obra de Barrantes al que cita entre 
sus fuentes, a menos que lo extraiga del propio Barrantes, raíz de todas 
las confusiones sobre la casa de Niebla. Después de relatar cómo el 
Infante don Juan —hermano de Sancho IV y tío del Infante don Juan 
Manuel, el autor del Conde Lucanor— con gran ejército de moros 
sitiaba Gibraltar, cuenta Argote lo de Guzmán el Bueno tirando el 


5% Ibid. Págs. 153-155 
5IVéase la edición de Schevill y Bonilla de las Obras Completas de Cervantes, tomo 
VI, Poesías Sueltas, pág. 53. 
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puñal para que el Infante degollara a su hijo y subraya que para 
recompensarle por su fidelidad, el sucesor de Sancho el Bravo le 
concedió el monopolio de las almadrabas. Ese privilegio diría, según 
Barrantes: ” 


“Por muchos buenos y leales servicios que vos don Alonso Pérez 
de Guzmán el Bueno me habeys fecho, especialmente por la muerte de 
vuestro hijo, en cuya muerte quisistes semejar a nuestro padre Abrahan 
dandole vos cuchillo con que los moros degollassen a vuestro hijo, por 
guardar la lealtad, juramento y pleyto homenaje, que me tenedes fecho 
por la villa de Tarifa [...] 


Este documento, y algún otro más fueron estudiados por Morel- 
Fatio y por Menéndez Pelayo los cuales detectaron y decretaron su 
falsedad. La comparación entre Guzmán y Abraham la oyó a lo mejor 
Cervantes en alguna copla como las que recoge Gracia Dey que se 
reproducen en el Anexo: 


Los Guzmanes de Seuilla / sienpre a los reyes de Castilla / 
siruieron como leales. / El gran Guzmán defendió / Tarifa, siendo 
caudillo / de los moros, a quien dio / a su hijo, y les hechó, / como a 
Habrahán, el cuchillo. / Y por cosa tan ageda, / después quel buen rey 
enrreda / quatro reyes que venció / a don Alonso Pérez dio / Sant Lúcar 
de Barrameda. 


1.7.6 Una historia real 


La existencia de falsificaciones acerca del suceso de Tarifa no es 
una prueba de su falta de historicidad. Guzmán el Bueno existió, y la 
hazaña de Tarifa fue un suceso real. Lo afirmaba, con gran acopio de 
documentos y de argumentos Mercedes Gaibrois en su admirable 
Historia de Sancho IV de Castilla,del que tomo las siguientes líneas: 


En verdad no existe fundamento alguno para negar el hecho 
mientras no se presente documento en contrario. Es más, en la 
colección diplomática del reinado de Fernando IV publicada por 


Gonzalo Argote de Molina Nobleza de Andalucía... Jaén, Riquelme y Vargas, 
1991, pág. 338 

Mercedes Gaibrois, Historia de Sancho IV de Castilla, Madrid, Tip. de la Revista 
de Archivos, Bibliotecas y Museos, 1922-1928, vol. II, págs. 336-338 
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Benavides (op. cit. tomo II) hallamos un privilegio real otorgando a 
Guzmán el Bueno la villa de Sanlúcar de Barrameda: 


El texto al que se refiere nuestra autora es un privilegio reproducido 
por Antonio Benavides en la colección diplomática que forma en el 
segundo volumen de su obra y que dice así:** 


[...] por grand voluntad que habemos de facer mucho bien é mucha 
merced a don Alfonso Perez de Guzman, nuestro vasallo, é nuestro 
alcayt en Tarifa; é por muchos buenos seruicios, que fizo al rey don 
Sancho nuestro padre (que Dios perdone) sennaladamente en la 
conquista que él fizo de Tarifa e otrosí en guardar, é en amparar la villa 
de Tarifa seyendo él hy quando la cercaron el infante don Johan, con 
todo el poderio de los moros del rey Abenjacob, en que mataron un fijo 
que este don Alfonso Perez habia, que moros traían consigo, porque les 
non quiso dar la villa, e él mismo lanzó un su cuchillo a los moros con 
que matasen el su fijo, porque fuesen ciertos, que non daría la villa, que 
ante non tomase hi muerte, e los moros veyendo esto, mataronle el fijo 


con el su cuchillo...” 


No hay en Benavides un estudio crítico del diplomatario de 
Fernando IV, documento por documento. Se limita a añadir, al final del 
referido privilegio:* 


Concuerda con el privilegio original que está en el archivo de la 
casa del Excmo. señor duque de Medina Sidonia, escrito en pergamino 
con señal de haber tenido sello de plomo pendiente en hilos de seda, 
que para efecto de sacar este traslado exhibió ante mí la parte de dicho 
señor duque, a quien volvía a entregar, de que doy fe, y a que me 
remito. Y para que conste donde convenga, de su pedimento, yo Pedro 
Muñoz, escribano del rey nuestro señor, vecino y residente en su corte 
y provincia, doy el presente, que signo y firmo en esta villa de Madrid 
a seis días del mes de mayo, año de mil setecientos y treinta y nueve. 
Está impreso. 


Añade Mercedes Gaibrois:** 


54'Antonio de Benavides, Memorias de Fernando IV de Castilla, Madrid, José 
Rodríguez, 1860, vol. 2, pág. 145 

55Ibid. pág. 147 

Gaibrois, op. cit. vol. IL, pág. 337 
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Este privilegio es rodado y sus confirmantes concuerdan con los de 
otros privilegios de ese año. Su vocabulario es de la época y la fecha y 
el sitio de expedición coinciden con el itinerario del rey. 


Una observación: de ser en efecto auténtico el referido privilegio 
del rey Fernando IV estaría obviando el hecho de que el degollador, el 
asesino de Tarifa fue su propio tío “aquel pérfido infante D. Juan, que 
albergaba en su cuerpo, en el siglo XIII, el alma de Judas [...] perjuro y 
traidor para con su patria, su hermano y su rey” y colgaría el 
sambenito a los moros, socorrido recurso a la hora de buscar un malo, 
que a falta de malvados judíos buenos son moros traidores. Sin 
embargo la Crónica de Sancho IV, redactada hacia 1340, no pone en 
duda el hecho de que el responsable fuera don Juan:?$ 


E quando el jnfante don juan se vio en aquel puerto enbio sus 
mandaderos al rrey abeyacob que era en fez en que le enbio fazer saber 
que se yua para el. $z el rrey abeyacob le enbio cauallos para el £ para 
sus caualleros 4 todo quanto ouo menester 4 desque llego a el $ supo 
commo don juan nuñez era muerto 4% en commo sus fijos con toda la 
caualleria eran ydos de la frontera para castilla £ non fyncaua y gente 
ninguna moujo luego pleito el rrey abeyacob al jnfante don juan que le 
daria cinco mjll caualleros de ginetes % que vinjese cercar a tarifa $ 
que la tomase porque la cobrase por el E al jnfante don juan plugole 
con este pleito lo vno por deserujr al rrey su hermano sy pudiese % lo 
otro por pasar aquen la mar ca rregelaua sy fincar oujese allende que 
nunca /2/ le dexarien tornar aca E luego moujo 4 se metio en la mar $ 
paso aquende $ desque fue aquende cerco luego a Tarifa con aquel 
poder del rrey abeyacob $ conbatieronla muy fuerte. £ don alfonso 
peres de guzman que la tenja defendiogela muy bien E el jnfante don 
juan tenja vn moco pequeño fijo deste don alfonso perez $ enbio dezjr 
a don alfonso perez que le diese la villa sy non que le mataria el fijo 
quel tenja. 8 don alfonso perez le dixo que la villa que ge la non darie 
que quanto por la muerte de su fijo que el le daria el cuchillo con que 
lo matase % alangoles de encima del adarue vn cuchillo $: dixo que 
ante queria que le matasen aquel fijo $ otros cinco sy los toujese que 
non darle la vjlla del rrey su señor de que el fiziera omenaje. $ el 
jnfante don juan con saña mando matar su fijo antel £ con todo esto 
nunca pudo tomar la villa 


“Benavides, op. cit. vol. 1, pág. XXXII 
“Crónica de Sancho IV. Mss. 829 de la Biblioteca Nacional. Tomo la transcripcción 
del Corpus Diacrónico Español (CORDE) de la Real Academia Española. 
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1.7.7 Cortadillo el Bueno 


Uno de los recursos habituales del humor consiste en la utilización 
burlesca de términos o personajes heroicos. Si eso es lo que buscó 
Cervantes al dar a su Quijote los nombres de héroes famosos, hay que 
precisar que ya había recurrido don Miguel al personaje de Guzmán el 
Bueno en una de sus Novelas Ejemplares, la de Rinconete y Cortadillo, 
en el episodio en que Monipodio decide darle a este último el 
sobrenombre de Cortadillo el Bueno (las cursivas son mías): 


Luego sacó Cortadillo el pañizuelo y lo puso de manifiesto; viendo 
lo cual, Monipodio dijo: 


— Cortadillo el Bueno, que con este título y renombre ha de quedar 
de aquí adelante, se quede con el pañuelo y a mi cuenta se quede la 
satisfación deste servicio; y la bolsa se ha de llevar el alguacil, que es 
de un sacristán pariente suyo, y conviene que se cumpla aquel refrán 
que dice: "No es mucho que a quien te da la gallina entera, tú des una 
pierna della". Más disimula este buen alguacil en un día que nosotros le 
podremos ni solemos dar en ciento. 


De común consentimiento aprobaron todos la hidalguía de los dos 
modernos y la sentencia y parecer de su mayoral, el cual salió a dar la 
bolsa al alguacil; y Cortadillo se quedó confirmado con el renombre de 
Bueno, bien como si fuera don Alonso Pérez de Guzmán el Bueno que 
arrojó el cuchillo por los muros de Tarifa para degollar a su único hijo. 

Al volver, que volvió, Monipodio, entraron con él dos mozas, 
afeitados los rostros [...] 


1.7.8 ¿Fue un guzmán Miguel de Cervantes? 


Las alusiones a Guzmán el Bueno en las distintas obras de 
Cervantes tienen más calado del que se pueda pensar. En efecto, el 
término guzmán se usó entre la gente de guerra española durante los 
siglos XVI y XVII para designar a los mejores soldados, los de primera 
clase, tanto por su valor como por su forma de comportarse. 
Reproduzco de ello distintos ejemplos en el Anexo. Nos podemos 
preguntar al respecto: ¿acaso no fue Cervantes un soldado ilustrado y 
valiente? ¿Acaso no fue un guzmán? Por otro lado, como el mal es 
envidia del bien y el cínico se complace en ridiculizar los sentimientos 
más nobles, existió una lectura cómica, casi denigrante, del término 
guzmán. 
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1.7.9 Los motivos de Cervantes 


Cervantes emparentó espiritualmente a don Quijote con Juan de 
Austria al hacerlo primo de Luis Méndez Quijada, descendiente del 
mismo Gutierre Quijada de cuyo tronco se reclama el hidalgo 
manchego. Posteriormente, cuando Cervantes decide poner un término 
a los días de su personaje y desenloquecerlo, alude quizá a otro héroe 
medieval, que no es tan difícil observar paralelismo entre el el nombre 
y el mote de Alonso Quijano el Bueno y el de Alonso Pérez de 
Guzmán el Bueno. De Quijano a Quijote media poco, pero de Quijano 
o Quijote a Guzmán media mucho. Quizá por ello añadió el mote o 
divisa de El Bueno, para que fuera más transparente su intención. 

Guzmán el Bueno no sólo debiera ser recordado por la hazaña o 
leyenda de Tarifa. La vida de don Alonso fue un constante guerrear, no 
tanto contra moros como contra cristianos por el hecho de haberse 
dividido la nobleza española en bandos a raíz de la rebelión de Sancho 
IV el Bravo contra Alfonso X el Sabio, o la guerra que el Infante don 
Juan le hizo a su hermano, el mismo Sancho. Alonso Pérez de Guzmán 
nació en León como el Cautivo que empieza el capítulo 39: “En un 
lugar de las montañas de León, tuvo principio mi linaje”. ¿Acaso el 
hecho de que el Guzmán el Bueno fuera leonés en la realidad le 
ayudara a domar leones en la leyenda? 

Darle a don Quijote ilustres parientes famosos por sus hazañas no 
desentona del propósito general del libro, que consiste en una 
gigantesca y erudita burla de los libros de caballería. Hasta la 
mismísima locura de don Quijote es una burla de la que sufrió Roldán 
bajo la pluma de Ariosto. En cuanto a alusiones a grandes casas de 
Andalucía como la de Medina Sidonia no veo más referencia en el 
Quijote como no sea la de aquella en que Dorotea relata su vida (1, 38): 


— En esta Andalucía hay un lugar de quien toma título un duque, 
que le hace uno de los que llaman grandes en España; éste tiene dos 
hijos: el mayor, heredero de su estado y al parecer de sus buenas 
costumbres, y el menor no sé yo de qué sea heredero, sino de las 
traiciones de Vellido y de los embustes de Galalón. 


El hijo malo se llama Fernando y más tarde Cervantes permite que 
nos enteremos de que se apellida Aguilar —-linaje de grandes 
señores— que otros capítulos más allá se vuelve bueno y se 
compromete con Dorotea dando lugar a los finales felices que tanto 
agradaban a Cervantes y al público de todos los tiempos. Lo de “uno 
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de los que llaman grandes en España” en boca de una española llama la 
atención, como si Dorotea fuera extranjera. El “de los que llaman” 
parece irrespetuoso o cuanto menos cínico. Luego, durante la tercera 
salida de don Quijote aparecerán otros Duques (II, 30 y ss.) que tienen 
una casa de recreo cerca del Ebro, y son los que alojan a don Quijote y 
Sancho y consienten que les gasten infinitas bromas —como la de 
Clavileño— y no todas del mejor gusto. 

No están claros los motivos de Cervantes. ¿Se limitaba a jugar con 
apellidos ilustres? Don Quijote es un loco, uno de los locos más locos 
de la historia de la locura; podía pensar Cervantes que a lo mejor a los 
descendientes de Gutierre Quijada, empezando por los señores de 
Villagarcía no les iba a hacer maldita la gracia que Cervantes les 
hiciera parientes de un chiflado... En cuanto a la poderosa casa de 
Medina Sidonia mucho se guardaría Cervantes de molestarla con 
alusiones, y aunque dé a otros personajes suyos apellidos ilustres como 
Aguilar, o Bustamante, no creo que debamos ver en ello más que el 
recurso de una época en que, exactamente como ahora, las gracias y 
desgracias de los ricos y famosos hacían las delicias del público. En un 
futuro habrá que estudiar en serio el cotilleo como sutil forma de 
alienación... 

Las relaciones de Cervantes con la Grandeza eran las del valiente 
soldado y gran escritor que careciendo de rentas necesita un protector. 
A falta de Reyes, buenos son Duques, o Condes o Arzobispos. Dedicó 
la primera parte de su obra a un grande, el duque de Bejar, que no hizo 
nada por él; y la segunda al conde de Lemos, que sí protegió los 
últimos días del escritor. Cervantes, hombre empapado de delicadeza 
pero vulnerable no se andaba por las ramas y en su dedicatoria al conde 
de Lemos escribe que el Emperador de la China le ha escrito una carta 
en lengua chinesca proponiéndole ir a China para ser rector de un 
Colegio en que se enseñe el Quijote: 


Preguntele al portador si su Majestad le había dado para mí alguna 
ayuda de costa. Respondióme que ni por pensamiento. 

—Pues, hermano —le respondí yo—, vos os podéis volver a 
vuestra China a las diez, o a las veinte, o a las que venís despachado; 
porque yo no estoy con salud para ponerme en tan largo viaje; además 
que, sobre estar enfermo, estoy muy sin dineros, y emperador por 
emperador, y monarca por monarca, en Nápoles tengo al grande conde 
de Lemos, que, sin tantos titulillos de colegios ni rectorías, me 
sustenta, me ampara y hace más merced que la que yo acierto a desear 


[..] 
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1.7.10 De Quijada a Quijano 


El Quijote se abre con la primera identidad de don Quijote, que es, 
como hemos visto, la de Quijada, a la que él mismo declara pertenecer. 
Al final del segundo Quijote afirma ser Alonso Quijano el Bueno, que 
pienso yo que sería directa alusión al leonino héroe de Tarifa. 
Busquemos que puntos en común pudieran tener Alonso Pérez de 
Guzmán el Bueno y Gutierre Quijada, para que Cervantes les diera la 
identidad de su personaje. 


son nobles, en todos los sentidos que se le quiera buscar al 
término. 

son héroes históricos: su fama literaria tiene una base real, 
contrastada y comprobable. 

son luchadores: Gutierre fue hombre de batallas y torneos, 
lo mismo que Alonso. 

son ricohombres: aunque los siglos no depararon a los 
Quijada un destino tan brillante como el de la casa de 
Niebla, Gutierre Quijada y Alonso Pérez de Guzmán son 
ambos poderosos señores, capaces de juntar cientos de 
lanzas. 

Caballeros de sus linajes han gozado de la privacidad del 
rey. Luis Méndez Quijada era hombre de la absoluta 
confianza de Carlos Y como prueba el hecho de que le 
confiaran la crianza de Jeromín. En cuanto a Guzmán el 
Bueno, su familia está íntimamente emparentada con las 
casas reales españolas. 


Pero estas circunstancias no me parecen tan importantes como la 
más importante de todas, la lealtad. 


Y 
eo 


Don Quijote será un loco, pero es leal a su propia locura, a 
sus héroes y a Dulcinea. 

Gutierre Quijada fue un modelo de lealtad cuando se negó 
a acatar la orden de matar al marqués de Villena. Su 
descendiente Luis Quijada era el hombre a quien Carlos V 
confió su secreto y su hijo. 

Guzmán el Bueno, tanto en su realidad como en su 
leyenda, es la encarnación del concepto de lealtad. 
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Admitidos esos puntos comunes, y partiendo de la base de que el 
pretexto de que el Quijote consiste en una erudita parodia de los libros 
de caballería, ¿qué tendría de extraño el hecho de que Cervantes 
recurriera a modelos reales e históricos de lealtad y valor para 
caracterizar a don Quijote? 


1.8 Es cierto que don Juan se refirió a sí mismo como el 
Caballero del León 


Un punto fundamental de nuestro estudio consistía en comprobar si 
era cierto, como decía Coloma, —sin precisar sus fuentes— que don 
Juan llegó a referirse a sí mismo como El caballero del León. Lo 
hemos podido comprobar en la carta de 14 de febrero de 1578, en 
Namur (Flandes) —donde moriría pocos meses después— que remitió 
a Juan Andrea Doria, con el que tenía gran amistad y confianza. En esa 
carta, como subraya Coloma, el Austria se refiere a sí mismo como el 
caballero del león y llama a Juan Andrea el caballero descansado.” 
Los subrayados son míos: 


De la buena vida de Jenoua y su Ribera no tiene el cauallero del 
leon un tan solo punto de imbidia, tras que la suya es en mucho mayor 
estremo trauajosa que la del cauallero descansado descansada, ande 
ande tenga verguenga noramala y salga de ay y sea para a donde 
quiera, aunque bien mirado no se que me le diria a la oreja por agora. 
Hele deseado mucho por aca y algunos dias harto mas que mucho pero 
diz que bien esta san pedro en Roma. 


Este es el pasaje al que se refiere Coloma y que reproduce 
parcialmente sin citar su fuente. 


1.9 ¿Encontró don Juan ese león en la Alcazaba? 


Hasta ahora hay tres elementos a favor de la veracidad del relato 
del padre Coloma: 
<% Don Juan se hizo retratar con un león. He podido 
comprobar al menos la existencia de reproducciones de 
dos retratos de don Juan con un león. 


“Lettere di D. Giovanni d 'Austria a D. Giovanni Andrea Doria l, publicate per cura 
del principe D. Alfonso Doria Pamphilj, Roma, Forzani E. C. Tipografi del Senato, 
1896, n* LIT, pág. 75 
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e 


e 


Luis Zapata se refiere al león de don Juan. 

La carta de don Juan de Austria a su amigo Juan Andrea 
Doria confirma que el hijo natural de Carlos V se hizo 
llamar Caballero del León. 


e 


e 


Siendo ciertos todos estos puntos, podríamos preguntarnos si la 
parte del relato de Coloma que se refiere al encuentro de don Juan con 
el león en la Alcazaba de Túnez fue invención del jesuita para dar color 
a la historia, o bien lo copió de alguna otra fuente de la que nada nos 
dijo. Esa parte del relato de Coloma era la más difícil de justificar. 
Busqué inútilmente en la correspondencia reflejada en la Colección de 
Documentos Inéditos de la Historia de España, en distintas biografías 
de don Juan, en artículos como el de Juan Bautista Vilar sobre la 
ocupación de Túnez, relatos como el de Bartholomeo Ruffino y hasta 
en fuentes otomanas reproducidas en francés. Todo fue inútil. Ni los 
historiadores ni los autores de la correspondencia de la época parecen 
entrar en esos detalles. 


1.9.1 El relato del padre Servia 


La otra fuente que Coloma menciona en su texto, sin dar 
referencias, es el relato que hizo el padre mallorquín Miguel Servia, 
confesor de don Juan de Austria. Este texto parecía el más apropiado 
para reflejar, de ser cierto, el encuentro de don Juan con el león ya que 
el Padre Servia (o Cervia)% además de brindar numerosos detalles 
acerca de la batalla de Lepanto apuntó cronológicamente los 
desplazamientos de don Juan entre 1571 y 1574. Servia nos ha dejado 
una descripción de la ciudad de Túnez y de la ocupación española a 
partir de octubre de 1573, pero nada dice del león del relato de 
Coloma, que, por cierto, comete un error al leer a Servia cuando 
precisa erróneamente que Hamete, el sustituto de Hamida era hijo de 
aquel cuando del testimonio de Servia y otros coetáneos se deduce que 
estos príncipes eran hermanos. 


Relación de los sucesos de la Armada de la Santa Liga y entre ellos el de la 
Batalla de Lepanto desde 1571 hasta 1574 inclusive, escrita por el P. Fr. Miguel Servia, 
religioso franciscano, confesor de don Juan de Austria” en Colección de Documentos 
inéditos para la historia de España, Madrid, Viuda de Calero, 1842, tomo 11, págs. 359- 
454 
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Cuenta finalmente Coloma que Hamete se convirtió al cristianismo, 
siendo don Juan su padrino, y que esa conversión llenó de dolor al 
padre de Muley Hamete y Muley Hamida, y eso trae a colación de 
nuevo el relato del Cautivo, cuando el padre de la joven mora 
enamorada del Cautivo y secreta devota secreta de la Virgen María es 
abandonado en una playa, consumido por la desesperación. No 
encontramos nada de esto en Servia, y llama la atención que un autor 
tan meticuloso en sus apuntes, no se fijara en el hallazgo del león en la 
Alcazaba. De ahí era legítimo deducir que Coloma se había inventado 
aquella parte de su obra, que incluso se había inspirado en el Quijote 
para infundir más vida al relato. 


1.9.2 El relato de Jerónimo de Torres 


El 20 de febrero de 1579 salían de la imprenta los primeros 
ejemplares de una detallada obra de Jerónimo de Torres y Aguilera 
Chronica y Recopilacion,que trata con mucho detalle los sucesos del 
Mediterráneo hasta la pérdida de la Goleta. De entrada, Torres 
confirma, una vez más, la veracidad de la esencia del relato de Coloma, 
y refleja que un hijo del rey Hamida —pero no Muley Hamete— se 
hizo cristiano. Expulsado de Túnez el antiguo rey, el cruel Muley 
Hamida, fue a Palermo con uno de sus hijos (modernizo la 
transcripción).5 


[...] Y acabado de embarcar las dichas dos Galeras se hicieron a la 
vela y siguieron su viaje para Palermo yendo el Rey Amida siempre 
muy triste, aunque le consolaba mucho el hijo que consigo llevaba: el 
cual, después viniendo de Nápoles con su padre, y teniendo por prisión 
el Castillo de Santelmo, inspirado del Spíritu Sancto acordó de 
volverse Cristiano y siendo instruido en las cosas de la fe en el 
Monasterio de San Martin de la Orden de los Cartujos, fue Bautizado, 
siendo padrino su Alteza madrina Doña Biolante de Moscoso, en la 
Yelesia de Castilnovo de Nápoles, a quien señaló su Alteza en el 
armada mil y docientos escudos de entretenimiento al año por cuenta 
de su Majestad. Amida sintió tanto esto como todas las demás 


6lJaime Salvá, La Orden de Malta y las acciones navales españolas contra turcos y 
berberiscos en los siglos XVI y XVH, Madrid, Instituto Histórico de Marina, CSIC, 1944, 
pág. 280, confirma este detalle sin citar su fuente e indicando que el converso fue el hijo 
de Hamida cuando resulta que Hamete era su hermano. 

“Jerónimo de Torres y Aguilera, Chronica y Recopilacion de varios successos de 
guerra que ha acontescido en Italia y partes de Leuante y Berberia... Zaragoza, 1579 

Ibid. págs. 105-106 
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desgracias suyas, y así procuró cuanto pudo pues no le daban licencia 
para ir a España le volviesen a la ciudad de Palermo por no ver delante 
de sus ojos a su hijo hecho Cristiano, y así fue llevado a Palermo donde 
murió de allí a algunos meses de puro descontento: aquí podrían tomar 
ejemplo los Cristianos, para entender de cuanto valor y fuerza sea el 
precepto en que Dios nos manda que honremos nuestros padres porque 
ultra de que por ello nos dará santa gloria, en este mundo también 
galardonará o castigará al que lo contrario hiciere: claramente se ve en 
este Rey Amida el juicio de Dios el cual con deseo de Reynar y con 
ambición Bárbara y poca caridad, desposeyó del Reyno a su padre 
Muley Hazan, y no contentándose con ello le sacó los ojos y así no es 
de maravillar que él haya muerto desastradamente y desposeído de su 
Reino con tanta miseria y afán. Su cuerpo fue llevado por su mujer y 
hijos y criados a ser sepultado en la ciudad de Túnez donde sus 
antecesores. 


Luego la conversión del hijo de Amete no fue ninguna piadosa 
invención del padre Coloma, sino que ya Torres la reflejaba en su 
edificante testimonio de 1579. Tampoco Torres dice que se encontrara 
ningún león en la capital africana; dedica una página al pacífico saqueo 
de Túnez y describe lo que se halló en la Alcazaba:%* 


Halláronse también en el Alcazaba cuatro mil quintales de 
bizcocho el cual se distribuyó en dar de raciones a los soldados, y seis 
o ocho tiendas de campaña muy buenas, demás de otras que los Turcos 
habían dejado en el Alcazaba cuando se fueron huyendo, las cuales 
eran muy hermosas: y veinte y nueve piezas de artillería entre chicas y 
grandes, y alguna cantidad de pólvora y balas y otras muchas cosas y 
menudencias, que sería largo de contar: basta decir, que todo el ejército 
estuvo alojado dentro de las mismas casas, donde a su placer y espacio 
de dia y de noche buscaban los escondrijos de los moros: arruinaron 
también las mezquitas y en la mayor que era hermosísima estuvo 
alojado el tercio de Pablo Jordán Ursino [...] 


Este relato de Torres fue el que utilizó Van der Hammen —toma 
línea enteras— que nada dice del león Austria.S 


Ibid. pág. 104 

$5Lorenzo Van der Hammen, Don Ivan de Austria, historia por Don Lorenzo Vander 
Hammen y Leon, natural de Madrid y vicario de ivbiles, año 1627, en Madrid, por Luis 
Sánchez a casa de Alonso Pérez, mercader de libros. 
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1.9.3 Pues sí, ¡hubo un león en la Alcazaba! 


Sin embargo, tras las tinieblas se hizo la luz. Hemos podido 
comprobar que Coloma se inspiró mucho en la obra de Sir William 
Stirling-Maxwell (1818-1878) sobre don Juan de Austria. Sir William, 
al contrario de Coloma, realizó una biografía en toda regla, plagada de 
notas y de toda clase de detalles y contó para ello con la inestimable 
colaboración de amigos españoles como el sapientísimo Pascual 
Gayangos. Coloma calcó de Stirling-Maxwell algunos pasajes 
practicando ese deporte tan español que algunos posmodernos 
denominan intertextualizar —¡toma ya!l— pero que los aficionados 
más jurásicos a la cosa literaria preferimos llamar plagio; Coloma 
copió mucho, copió hasta el subtítulo, que no parece mediar mucho 
entre Don John of Austria, or passages from the history of the sixteenth 
century y Jeromín: estudios históricos sobre el siglo XVI. Stirling- 
Maxwell, cuenta brevemente la historia del león de la Alcazaba pero la 
adereza con su propia salsa: % 


Cuando los españoles ocuparon la Alcazaba encontraron allí un 
cachorro de león, que don Juan se llevó consigo a Europa. “Era tan 
dócil”, cuenta un tratadista de caza que fue también un cortesano de 
Felipe IL, “que vivía y dormía en su habitación y todos lo conocimos 
bien”. 


El británico nos proporciona exactamente la pista que buscábamos: 
el origen de esa parte del relato de Coloma, que es el ya citado 
Discurso sobre la Montería de Gonzalo Argote de Molina, el cual al 
tratar de algunos leones mansos escribe lo siguiente: 


El Arzobispo de Sevilla, Don Juan Tavera, ayo del Príncipe D. 
Juan, tenía un león manso a sus pies, en cuya memoria mandó poner 
otro tal de alabastro en su sepulcro en el colegio de Sancto Tomás de 
Sevilla, donde yace. Otro tal tenía D. Alonso Manrique, Arzobispo 
desta misma iglesia: el león del invictísimo el (sic) señor don Juan, 
llamado Austria, tan manso que residía y dormía en su aposento, que 
fue hallado dentro del alcazaba de Túnez, cuando el señor don Juan 
entró en ella, todos le conocimos [...] 


“When the Spaniards occupied the Alcazaba they found there a lion cub, wich Don 
John brought away with him to Europe. “It was so tame” said a writer on sport who was 
also a courtier of Phillip IL, “that 1t lived and slept in his room, and was well know by us 
all”, Stirling-Maxwell, op. cit. vol. II, pág. 16 

Argote op. cit. pág 60 
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Nótese que Stirling-Maxwell habla de un cachorro de león —a lion 
cub— mientras que la fuente que cita se limita a hablar de un león a 
secas. Tampoco es muy generoso el sabio hijo de Albión al definir a 
Gonzalo Argote de Molina como un “cortesano de Felipe IP” que 
“escribía sobre caza”. Argote de Molina fue un eruditísimo historiador 
y bibliófilo andaluzéal que debemos la primera edición de joyas como 
el Conde Lucanor*” o el relato de la embajada de Clavijo ante el gran 
Tamerlán. La historia de Andalucía y de su nobleza no se podrían 
escribir sin recurrir a Argote de Molina, amigo de Jerónimo Zurita de y 
los demás eruditos de su época, así como dueño de un museo que el 
siempre curioso Felipe II no dudó en visitar. Benito Arias Montano 
calificó a Argote como “ilustre pensador y gloria de nuestra 
Andalucía”.”% Sobre la estancia de Don Juan en Túnez precisa Argote 
unas líneas más allá: 


Al tiempo que el Señor Don Juan de Austria fue a Túnez a dar el 
reino a Muley, salió de Túnez Don García de Toledo,”! Castellano que 
es agora del castillo de Sant Elmo de Nápoles,”? y otros caballeros con 
moros de a caballo a montear, salió a ellos un valentísimo león, y 
asaltando a un moro de a caballo por la espalda, le hizo pedazos 
abriendo al caballo y al caballero por las caderas; otro extraño 
acaescimiento sucedió a Don Rodrigo de Benavides,”* hermano del 
Conde de Santisteban, saliendo a lancear un león en Túnez en un 
escogido caballo, que dándole al león una lanzada, súbitamente le cayó 
el caballo en tierra muerto, sin herida, de sólo temor [...] 


Ni el león de la Alcazaba ni la cacería de leones en Túnez los 
refleja en absoluto el padre Servia, que acompañaba a don Juan y es 


Véase Celestino López Martínez, Gonzalo Argote de Molina, historiador y 
bibliófilo, Sevilla, 1953, tirada aparte de Archivo Hispalense, 2* época, n* 58-59 

Juan Manuel, Infante de Castilla, El Conde Lucanor, seguido del Discurso hecho 
por Gongalo de Argote y de Molina sobre la poesía castellana, Sevilla, en casa de 
Hernando Diaz, 1575 

"López Martínez, op. cit. págs. 9, 11 y ss. 

TIE] relato de Bartholomeo Ruffino confirma que quedó García de Toledo en Túnez 
al marchar don Juan, al mando de una de las compañías del Regimiento de Nápoles, 
Véas Sebag, op. cit. pag. 151 

72E1 28 de febrero de 1574 murió en Nápoles don Hernando de Toledo, castellano de 
San Telmo. Véase Servia, op. cit. pág. 426 

“Rodrigo de Benavides era uno de los caballeros del torneo que se hizo en honor de 
don Juan en Piacenza en 1574. Citado por Stirling-Maxwell, op. cit. (véase algunas notas 
más adelante). 
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autor de la meticulosa relación de la que ya hemos hablado. 
Probablemente el tema no le interesara: en sus páginas se hallan mil 
descripciones de tipo histórico y cultural, se refieren curiosidades 
naturales, pero nada relacionado con cacerías. 

El silencio de Servia no debe sorprendernos; recordemos que para 
numerosos clérigos —antes y después del santo de Asís— la caza no 
era una actividad propia de sacerdotes y que la Iglesia en España fue 
durante siglos el gran enemigo de las corridas de toros. Se podía 
quemar cristianamente a brujas y herejes como Juana de Arco pero no 
martirizar a inocentes animalitos. 


1.9.4 Pues no, ¡hubo león, pero no en la Alcazaba! 


F. Elie de la Primaudaie reprodujo en su día una interesantísima 
descripción de Túnez bajo la ocupación española,”* que nos permite, 
por fin, recoger un testimonio contemporáneo que habla del obsequio 
de un león a don Juan.”? El subrayado es mío. 


El día 21 [de octubre] Su Alteza fue al cabo de Cartago 
acompañado por una numerosa tropa de caballeros con el fin de visitar 
las ruinas de aquella antigua ciudad. También cazó fieras con perros, 
pájaros"9y arcabuces. En ese país se encuentran leones, avestruces, 


74 F, Elie de la Primaudaie, “Description de Tunis et de Bizerte, suivie d'observations 
sur les moeurs et coutumes des arabes faites l'année de la prise de ces deux villes par le 
sérénissime seigneur don Juan d'Autriche”, Revue Africaine, 1877, págs. 289-294. 
Origen: Archivos del Vaticano, 1573. 

15 “Le 21, Son Altesse se rendit au cap de Carthage avec une nombreuse troupe de 
cavaliers afin de visiter les ruines de cette antique cité. II chassa aussi les bétes fauves 
avec des chiens, des oiseaux et des arquebuses. On trouve dans ce pays des lions, des 
autruches, des singes et méme des éléphants, si nous devons croire ce que l'on nous dit; 
mais cela arrive rarement. Dans les maisons de Bóne, les caméléons fourmillent. Quant 
au gibier que l'on voit chez nous, chevreuils, liévres, faisans et autres, il abonde partout. 
La rhubarbe croít spontanément. On fit présent á son Altesse de jeunes chameaux, de 
poulains sauvages et d'un magnifique lionceau apprivoisé. Quelques soldats ont 
embarqué sur les navires des chameaux, des chevaux et des autruches que les Maures 
leur ont vendus pour presque rien”. Resulta obvio que se trata de la misma fuente que 
utilizó Augusto Gallico, Tunisi, i Berberi e l'Italia nei secoli, Ancona, La Lucerna, 1928, 
pág. 266 citado por Sebag, op. cit. pág. 133, nota. No he conseguido encontrar un 
ejemplar en Madrid para consultar su fuente. Dice así: “Sua Altezza ando a capo 
Cartagine con molti cavalli e archibugieri vedendo tutto il sito en anticaglie di Cartagine, 
cacciando con cani et archibugieri per tirare alle fiere che habitano in gran copia nelli 
detti lughi, e fra l'altre vi si trovorno alcune vacche et buoi selvaggi, leoni et ogn'altra 
sorte di selvaticume”. 

76¿Se referirá a halcones? 
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monos e incluso elefantes, si debemos creer lo que nos han dicho; pero 
eso ocurre rara vez. En las casas de Bona [en la actual Argelia], 
abundan los camaleones. En lo que se refiere a la caza que vemos en 
nuestro país como rebecos, liebres, faisanes y lo demás, abunda por 
doquier. El ruibarbo crece espontáneamente. Regalaron a su Alteza 
camellos jóvenes, potros salvajes y un esplendido leoncillo manso. 
Algunos soldados han llevado a los barcos camellos, caballos y 
avestruces que los moros les han vendido muy barato. 


Sin duda Stirling-Maxwell leyó a Primaudaie, ya que sabía, como 
acabamos de ver, que se trataba de un cachorro de león o de un león 
joven, no de un adulto, pero olvidó citarlo. Sería interesante conocer la 
fuente de Primaudaie, el cual no proporciona la referencia exacta. En 
francés lionceau abarca desde un cachorro de león —lo que Stirling- 
Maxwell llamaba en inglés a cub— hasta un leoncillo joven, cercano 
ya a la edad adulta. 


1.10 La intención de don Juan 


Sentado ya definitivamente que existió el león Austria y que don 
Juan usó el seudónimo de El caballero del león, podríamos 
preguntarnos acerca de sus intenciones. 


1.10.1 Hipótesis de una mera chanza 


Lo más probable es que el hijo del César eligiera el sobrenombre de 
Caballero del León por pura chanza, a imitación de los libros de 
caballería. Ya referimos como Chrétien de Troyes compuso en el siglo 
XII El caballero del León que relata las aventuras de Yvain, caballero 
de la Mesa Redonda, quien se ganó la fidelidad de un león al librarlo 
de una sierpe. Sostiene Isabel de Riquer que de esa obra nació por 
imitación la moda en los libros de caballería de ocultar el nombre del 
héroe con una perífrasis que aluda a alguna de sus características: “El 
caballero del Cisne” o “El caballero de la ardiente espada”. Este 
recurso encuentra su parodia literaria en el Quijote cuando don Alonso 
decide llamarse en lo sucesivo “Caballero de los Leones”. No hay que 
ver por lo tanto en Li chevaliers au lion más que un origen indirecto, 
que inspiró obras como “León de España” que si pudo hojear don Juan 
puesto que aparece en el Quijote (1,7) el tiempo necesario para que lo 
condenen a la hoguera: 
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[...] y así se cree que fueron al fuego, sin ser vistos ni oídos, La 
Carolea y León de España con los hechos del Emperador, compuestos 
por don Luis de Ávila, que, sin duda, debía de estar entre los que 
quedaban, y quizá, si el Cura los viera, no pasaran por tan rigurosa 
sentencia. 


En cambio, no hemos encontrado ejemplares en España de la obra 
de Chrétien de Troyes originales o traducidos en un tiempo en que 
pudiese leerlos el vencedor de Lepanto; y desde luego, libros no 
faltaban en las bibliotecas reales: pensemos en la fabulosa colección 
reunida por el Rey Prudente en el Escorial. Además, no era un erudito 
don Juan, y aunque acompañó a su sobrino don Carlos, el retorcido 
hijo de Felipe IL, a la Universidad de Salamanca —don Carlos le 
llevaba dos años a su tío— destacó allí Jeromín por su simpatía y 
valor, por su afición a la danza y a la esgrima, pero no por sus latines. 
Para don Juan lo caballeresco era un sentimiento y un ambiente, que en 
el siglo XVI se realizaban torneos al modo antiguo. Precisamente, 
sabemos por un documento italiano,”"reproducido por Stirling- 
Maxwell que en la ciudad italiana de Plasencia se realizó en honor de 
don Juan un torneo el 29 de julio de 1574. Lo más granado de la 
nobleza local y los grandes señores españoles no dudaron en participar 
en los festejos y hasta hubo un desfile de carrozas; tras una de ellas 
iban un Caballero del Destino y un Caballero del Buen Intento; y tras 
una segunda iban otros caballeros con las respectivas divisas: 
Desideroso, Manso, Giuditioso. No parece que don Juan participara en 
aquellas justas,” pero de habérselo permitido el protocolo quizá 
rompiera alguna lanza don Juan en honor de alguna dama —fue 
aficionado al bello sexo— con la divisa de Caballero del León, sin 
duda la más adecuada para el dueño de Austria. Don Juan gozaba de 
sentido del humor, y le gustaba poner motes. Se refería a su amigo el 
conde de Orgaz como Orgacio.”? 


Antonio Bendinelli, /1 nobilissimo e ricchisimo Torneo fato nella magnifica Cittá 
di Piacenza nella venuta del serenissimo Don Giovanni d'Austria, et da M. Antonio 
Bendinelli descrito, In Piacenza apresso Francesco Conti, 1574, pág. 59 citado por 
Stirling-Maxwell, op. cit. vol. 2. págs. 56 y ss. 

“La muerte del rey Enrique II de Francia durante una justa, en 1559, sumió a 
Francia en las catastróficas Guerras de Religión. Durante la Edad Moderna, el creciente 
papel de los monarcas como corazón del edificio político de sus respectivos Estados hizo 
menos frecuente la participación de los príncipes en torneos o batallas. 

"Stirling-Maxwell reproduce en su obra al respecto una serie de cartas que le fueron 
proporcionadas por Pascual de Gayangos, en que se refiere don Juan al conde de Orgaz 
como Orgacio. 
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1.10.2 El león de Jeromín 


Sentados estos puntos, pudiéramos preguntarnos si no habría en 
don Juan, hijo de un Carlos V, otra intención además de la de 
divertirse. Resulta asombroso que el padre Coloma, que conocía 
perfectamente la iconografía cristiana, no subrayara el posible 
simbolismo religioso del hecho de que Jeromín tuviese, como San 
Jerónimo, un león domesticado en sus aposentos. Se ha defendido la 
hipótesis de que don Juan cultivó una vía mesiánica, presentándose 
como un enviado de la mismísima Providencia; que tras la victoria de 
Lepanto empezó a creer en su propio mito y a ambicionar alguna 
corona real: la de Túnez, la de Polonia, la de Francia y la de Escocia... 
Quizá el león formaba parte de aquella propaganda. Don Juan era el 
héroe, el hombre de moda, el vencedor del Turco, hermanastro de 
Felipe Il e hijo de Carlos V. 


1.10.3 Caballeros, reyes y bastardos 


Imitar modelos de la épica medieval como sugiere el uso de la 
expresión el Caballero del León quizá fuera por parte de don Juan un 
intento —consciente o inconsciente— de identificarse con otros hijos 
naturales que alcanzaron fama inmortal en los romances como 
Bernardo del Carpio o Galaad, el hijo natural de Lanzarote a quien 
cupo la gloria de hallar el Grial 

Por otra parte, don Juan pretendió casarse con María Estuardo, 
viuda de un rey de Francia, reina de Escocia y presunta heredera de 
Inglaterra, que pasó de presunta a difunta, porque su dulce prima Isabel 
la hizo decapitar. Esa misma Isabel podía ser considerada ilegítima a 
los ojos del catolicismo, que no reconocía el divorcio de Enrique VIII, 
sin embargo el propio Felipe Ill en su afán de mantener la paz con 
Inglaterra pensó en casarse con Isabel. Además, la bastardía tampoco 
debía ser tan grave en las islas británicas si consideramos que el primer 
rey normando, Guillermo el Conquistador, era menos cariñosamente 
conocido como Guillermo el Bastardo. 

La bastardía no era en aquel tiempo impedimento alguno para 
alcanzar el poder como ponen de relieve tantos ejemplos, pero ya era 
peor mirada que en los siglos medievales, la “edad dourada da 
bastardía” como escribía Oliveira Martins en su biografía de 


50 


Nun'Alvares, que el vencedor de Aljubarrota era bastardo, como 
bastardos fueron sus descendientes.* 

Recordemos también que una bastarda de Alfonso VI, Teresa, 
condesa de Portugal, se convirtió en el origen de aquel reino. Fueron 
bastardas en su origen las casas de Aviz y Braganza y todas las ramas 
de la de Trastámara, que reinaron en Castilla y Aragón, venían de 
Enrique el Bastardo. También, sin ser bastardos, los hijos de Sancho 
IV y María de Molina podían reputarse ilegítimos. Es más, como 
Felipe II vio morir tantos hijos e hijas de sus sucesivas mujeres, cabía 
la posibilidad de que don Juan pudiese aspirar a ceñir la mayor corona 
de todas, la de la mismísimas Españas, en el supuesto, altamente 
improbable, de que se lo hubiera consentido su parentela imperial. 
Margarita de Parma, la otra bastarda de Carlos V, se había casado con 
un príncipe Farnesio hijo del Papa, y su descendiente, Isabel de 
Farnesio, se casó con nuestro Felipe V y de allí vienen nuestros 
Borbones españoles. 

Precisamente esa bastardía de don Juan sería también su punto en 
común con Alonso Pérez de Guzmán el Bueno. Nunca quedó muy 
claro si, efectivamente, el héroe de Tarifa había nacido dentro o fuera 
del matrimonio, cuestión que hizo gastar mucha tinta a los 
historiadores del siglo XIX y XX pero que desde luego no preocupó a 
los españoles de los siglos XIII y XIV. De lo que escribe Mercedes 
Gaibrois*!'se deduce que ya desde antiguo había quien discutía el que 
viniese o no de matrimonio legítimo el héroe de Tarifa. Es posible que 
Cervantes estuviese al tanto. 


1.10.4 Los mansos leones de los reyes de Castilla 


No debemos cometer el error de pensar que la presencia de leones 
en los caminos de España era un fenómeno excepcional. La realeza 
española imitó el modelo de los emperadores romanos y de los 
monarcas musulmanes en el sentido de poseer leones mansos, y don 
Juan se limitaba en este sentido a recoger el testigo de sus ilustres 
antepasados castellanos. Sobre la materia escribía nuestro ya tan citado 
Argote de Molina:*? 


oaquim Pedro de Oliveira Martins, 4 vida de Nun'Alvares: historia do 
estabelecimento da dynastia de Avis-Desenhos de Casanova, Lisboa, Typ. e stereotyp 
moderna, 1893 

8lGaibrois, op. cit. vol. 1, pág. 87 y vol. Il, pág. 336 

Argote, op. cit. págs. 59-60 
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Antigua cosa es en Castilla preciarse los Reyes de tener en su Corte 
leones y otros animales extraños, traídos de diversas partes del mundo 
por grandeza della; así leemos en la Crónica de España haber inviado 
el Soldan de Persia al Cid Ruy Diaz de Vivar un gran presente de 
animales extraños, donde se hace memoria del león que fue causa del 
ultraje que a sus hijas hicieron los Infantes de Carrión sus yernos en los 
robledos de Torpes (sic); otro tal presente hallamos en la Crónica del 
Rey D. Alonso el Sabio haber enviado Alvan de Xaver, Rey de Egipto, 
y entre ellos un elefante, y uno llamado jirafa, cuyo freno se ve en la 
iglesia mayor de Sevilla, en la Nave del Lagarto, y otro llamado 
Asnaviada [¿una cebra?] de quien tomó nombre la venta que está junto 
a Peñaflor; [...] Del Rey D. Juan el Segundo tenemos noticia tenía casa 
de leones y entre ellos uno manso, que asistía a sus pies. [...] 


Argote de Molina, inveterado bibliófilo, sin duda conocía la 
Crónica del Halconero y su Refundición que hablan la una del león 
manso del rey Juan II y la otra de cómo el rey de Túnez envió al de 
Castilla “dos leones mansos y un gato de algalia” [¿un guepardo?]$* 

Alonso de Santa Cruz, describió muy pormenorizadamente los 
regalos del rey de Tremecén a Fernando el Católico en 1511, regalos 
que incluían cristianos cautivos, un león y una mora hermosa (!), entre 
otras joyas.**Si don Juan tenía a sus pies un león manso, Felipe II debía 
tenerlos también, pero enjaulados en el Buen Retiro, porque dice 
también Argote que? 


una gran leona que Su Majestad tenía se soltó de Palacio y salió al 
campo, camino de Alcalá, y reparó en el arroyo de Vanigral, que está a 
media legua de Madrid, en un lugar hondo, acompañado de grandes 
zarzales y espesuras 


Sin duda se refiere Argote a la zona de Ventas dónde antes existía 
el arroyo Abroñigal... La breve expedición turística de la pobre leona le 
costó la vida. Le dieron caza y antes de que se zampara a ningún 
vecino consiguieron matarla lebreles y  monteros tras una 
impresionante cacería que a punto estuvo de poner fin a la existencia 
del conde de Alba de Liste. 


Pedro Carrillo de Huete, op. cit. cap. 5, pág. 24; Lope Barrientos, op. cit. cap. 29, 
pág. 62; cap. 75, pág. 132. 

8*Alonso de Santa Cruz, op. cit. vol 2. pág. 163 

Argote, op. cit. págs 62-64 
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1.10.5 Una interpretación en clave veneciana: el alígero león de 
San Marcos 


A Cervantes y a don Juan de Austria les podemos asociar otro león, 
un león tan alígero o más que Clavileño, ya que ese león 
contrariamente al caballo, sí que tenía alas. Ese león alado es el que 
representa a San Marcos y es el símbolo de la República Veneciana. En 
Lepanto, don Juan y Cervantes vieron en derredor suyo multitud de 
leones alados: en los estandartes de la Serenísima. Por cierto, que San 
Marcos, además de patrono de Venecia y de Egipto —los venecianos 
robaron en Alejandría las reliquias del santo— es patrono de abogados, 
notarios, vidrieros y... ¡también de los cautivos! Quizá Cervantes, en 
Argel, en alguna noche negra de desesperación, tras años de cautiverio, 
le rezase a San Marcos... 

¿Y si el episodio tuviese también clave veneciana? La capital del 
Adriático fue aliada de España, sólo mientras le interesó; un año no 
había transcurrido de Lepanto cuando Venecia traicionó la Santa Liga 
y entró en tratos secretos con el Turco;* era un león muy doméstico el 
de San Marcos, que prefería la regalada vida del gato gordo y capón 
dentro de una dorada jaula otomana a nuevas pero arriesgadas 
empresas quijotescas.7 Cuando los embajadores de Felipe II 
reclamaron a Venecia que colaborase contra el Turco, los Dogos 
enseñaron sus traseras partes a la Majestad Católica. 


1.10.6 Inútiles especulaciones 


Fueran cuales fueran las intenciones de don Juan, nada sabemos de 
ellas y sería ocioso juzgarlas. Sólo sabemos que fue un príncipe 
obediente que hizo siempre lo que le mandaban, que murió en Namur 
muy joven, que se metió en el avispero flamenco que otros habían 
preparado y azuzado y que él, desde luego, no iba a solucionar. Si hoy 
mismo juzgamos tan mal las intenciones propias o las ajenas, cuanto 


éL a dimensión naval de la política española en Berbería y respecto del Gran Turco 
resulta en extremo compleja y es fácil perderse en los detalles, pero consigue presentarla 
con gran sencillez la reciente y didáctica obra del siempre diáfano Agustín Rodríguez 
González, Lepanto: la batalla que salvó a Europa, Madrid, Grafite, 2004. Sobre la 
traición de Venecia a la Santa Liga véanse las págs. 296 y ss. 

Servia op. cit. pág. 393 escribe: “Miércoles a 8 de abril [de 1574] vino nueva cierta 
como los venecianos se habían acordado con el Turco sin hablero hecho saber al Papa ni 
al rey Felipe, cosa que causó grave admiración por ser en el tiempo que nos poníamos ya 
en orden para la jornada [...] Miércoles a 15 de abril [de 1574] supimos las condiciones 
de la paz de los venecianos las cuales fueron muy afrentosas y vergonzosas para la 
República Veneciana.” 
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más nos equivocaremos al tratar de las de los que llevan muertos desde 
hace siglos. Para llevar a España los restos de don Juan tuvieron que 
partirlo en tres pedazos y traerlo, a través de territorio enemigo, hasta 
España, donde recompusieron como pudieron sus restos y lo enterraron 
en el Escorial. Allí está lo que queda del pobre Jeromín, en un 
espléndido sepulcro de mármol. A sus pies hay un león. 


1.11 Resumen y conclusión 

La Felizmente Acabada Aventura de los Leones, empieza cuando 
don Quijote desea imitar la hazaña de Manuel de León. Sin embargo 
hay dos aspectos que claramente permiten remitirse a la figura de Juan 
de Austria en ese capítulo: lo cómico del asunto reside en la actitud del 
león, del todo apacible, como apacible era Austria, el manso felino de 
don Juan; por otra parte don Quijote se hizo llamar desde entonces 
Caballero de los Leones, mientras que don Juan en alguna ocasión se 
refirió a sí mismo como Caballero del León. Joaquín Arias Sanjurjo 
acertó al proponer para ese episodio del Quijote modelos coetáneos, no 
siempre evidentes pero que una larga investigación ha permitido 
identificar. El hecho de que estableciera su hipótesis a partir de un 
texto sin pretensiones científicas como el de Coloma, carente de notas, 
referencias o bibliografía, sin duda mermaba el valor de su hipótesis, 
pero hemos podido aquí comprobar cuán acertado anduvo en su 
intuición al hallar en textos del siglo XVI de Pérez de Hita, Luis 
Zapata y Argote de Molina elementos suficientes que Cervantes pudo 
conocer y que desde luego respaldan el texto de Coloma. Por otra parte 
Cervantes coincidió en Túnez con don Juan, y sin duda vio con sus 
propios ojos al león Austria. 

Además, hemos podido destacar a lo largo de nuestra investigación 
elementos tan interesantes como la influencia de Pérez de Hita y 
Zapata en algún otro pasaje del Quijote, como el de Clavileño, recordar 
la figura egregia de Luis Quijada, ahondar en la leonina aventura de 
Guzmán el Bueno y señalar que Paul Sebag ya editó hace más de 
treinta años un texto tan interesante como el de Bartholomeo Ruffino 
que tantos olvidan leer, ¡no digamos ya citar! El único pesar que nos ha 
producido este trabajo ha sido descubrir, con una puntita de 
melancolía, que el autor de Jeromín usó y quizás abusó de obras 
ajenas. Nos consuela saber que a Coloma también lo plagiaron sin 
ningún pudor, y no sólo en España. 
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1.11.1 Breve invocación 


Que la hipótesis de Arias Sanjurjo ha pasado desapercibida lo 
indica el hecho de que en la inmensa bibliografía de la edición de Rico 
no se cite siquiera a Arias Saavedra, ni a Argote de Molina; tampoco 
figura el texto de Francisco Pardo sobre la Sultana, ni la edición de 
Paul Sebag del texto de Bartholomeo Ruffino. 

Esto, lejos de desmoralizarnos, debe infundirnos nuevos ánimos: el 
Quijote da todavía para mucho, muchísimo; este IV Centenario no es la 
culminación de nada, es apenas el principio de algo. También debe 
hacernos reflexionar sobre las devastadoras consecuencias de la 
especialización: la Historia y la Literatura no son rectas paralelas y 
frías como las vías del ferrocarril y el estudio de un texto no debiera 
entenderse como una autopsia. La Era Siniestra que inició el siglo XX 
quiso convertir a las musas en solitarias anacoretas perdidas en 
universos-isla de cemento intelectual, grises como Auschwitz y fríos 
como el gulag. Sin embargo, los griegos, nuestros padres en todo, las 
imaginaron amén de sabias, alegres y juguetonas, que una de sus 
labores consistió en amenizar las bodas de los nada castos dioses 
olímpicos. La Historia y la Literatura son amigas y son amantes 
inconstantes, pero siempre apasionadas; un día regañan, pero al rato 
hacen las paces y se funden en íntimos abrazos, allá lejos, muy lejos de 
nuestra espesa vulgaridad, salpicándose y chapoteando en las aguas de 
la fuente Castálida. 
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2. Anexo documental 


2.1 Relato de Androclo y el León en Aulo Gelio 


Aulo Gelio, escritor del siglo II de nuestra era (c.117-180) incluyó 
en sus Noches Áticas, libro V, capítulo (o noche) XIV la historia de 
Androclo y el león que ha inspirado a otros autores, incluso en el siglo 
XX puesto que le dedicó George Bernard Shaw su Androcles and the 
lion (1913). 


2.1.1 Original latino** 


I Apion, qui 'Plistonices' appellatus est, litteris homo multis 
praeditus rerumque Graecarum plurima atque uaria scientia fuit. 

TI eius libri non incelebres feruntur, quibus omnium ferme, quae 
mirifica in Aegypto uisuntur audiunturque, historia comprehenditur. 

III sed in his, quae uel audisse uel legisse sese dicit, fortassean 
vitio studioque ostentationis sit loquacior - est enim sane quam in 
praedicandis doctrinis sui uenditator; 

IV hoc autem, quod in libro Aegyptiacorum quinto scripsit, neque 
audisse neque legisse, sed ipsum sese in urbe Roma uidisse oculis suis 
confirmat. 

V "In circo maximo' inquit 'uenationis amplissimae pugna populo 
dabatur. 

VI eius rei, Romae cum forte essem, spectator' inquit 'fui. 

VII ¡multae ibi saeuientes ferae, magnitudines bestiarum 
excellentes, omnium que inuisitata aut forma erat aut ferocia. 

VIII sed praeter alia omnia leonum' inquit 'immanitas admirationi 
fuit praeterque omnis ceteros unus. 

IX is unus leo corporis impetu et uastitudine terrificoque fremitu et 
sonoro, toris comisque ceruicum fluctuantibus animos oculosque 
omnium in sese conuerterat. 

X introductus erat inter compluris ceteros ad pugnam bestiarum 
datus seruus uiri consularis; ei seruo Androclus nomen fuit. 


88 Tomamos el original de Gellius, Noctes Atticae, 5, XIII, De officiorum gradu 
atque ordine moribus populi Romani observato, del portal monumenta.ch 
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XI hunc ille leo ubi uidit procul, repente' inquit 'quasi admirans 
stetit ac deinde sensim atque placide tamquam noscitabundus ad 
hominem accedit. 

XII tum caudam more atque ritu adulantium canum clementer et 
blande mouet hominisque se corpori adiungit cruraque ejus et manus 
prope iam exanimati metu lingua leniter demulcet. 

XIII homo Androclus inter illa tam atrocis ferae blandimenta 
amissum animum recuperat, paulatim oculos ad contuendum leonem 
refert. 

XIV tum quasi mutua recognitione facta laetos' inquit 'et 
gratulabundos uideres hominem et leonem.' 

XV Ea re prorsus tam admirabili maximos populi clamores 
excitatos dicit accersitumque a Caesare Androclum quaesitamque 
causam, cur 1lli atrocissimus leo uni parsisset. 

XVI ibi Androclus rem mirificam narrat atque admirandam. 

XVII 'Cum prouinciam' inquit 'Africam proconsulari imperio meus 
dominus obtineret, ego ibi iniquis eius et cotidianis uerberibus ad 
fugam sum coactus et, ut mihi a domino, terrae illius praeside, tutiores 
latebrae forent, in camporum et arenarum solitudines concessi ac, si 
defuisset cibus, consilium fuit mortem aliquo pacto quaerere. 

XVIII tum sole medio" inquit 'rabido et flagranti specum quandam 
nanctus remotam latebrosamque in eam me penetro et recondo. 

XIX neque multo post ad eandem specum uenit hic leo debili uno 
et cruento pede gemitus edens et murmura dolorem cruciatumque 
uulneris commiserantia.' 

XX atque illic primo quidem conspectu aduenientis leonis territum 
sibi et pauefactum animum dixit. 

XXI 'sed postquam introgressus' inquit 'leo, uti re ipsa apparuit, in 
habitaculum illud suum, uidet me procul delitescentem, mitis et 
mansues accessit et sublatum pedem ostendere mihi et porrigere quasi 
opis petendae gratia uisus est. 

XXIIT ibi' inquit 'ego stirpem ingentem uestigio pedis eius 
haerentem reuelli conceptamque saniem uolnere intimo expressi 
accuratiusque sine magna ¡am formidine siccaui penitus atque detersi 
cruorem. 

XXIII illa tunc mea opera et medella leuatus pede in manibus meis 
posito recubuit et quieuit, 

XXIV atque ex eo die triennium totum ego et leo in eadem specu 
eodemque et uictu uiximus. 

XV nam, quas uenabatur feras, membra opimiora ad specum mihi 
subgerebat, quae ego ignis copiam non habens meridiano sole torrens 
edebam. 

XVI sed ubi me' inquit 'uitae illius ferinae iam pertaesum est, leone 
in uenatum profecto reliqui specum et uiam ferme tridui permensus a 
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militibus uisus adprehensusque sum et ad dominum ex Africa Romam 
deductus. 

XVII is me statim rei capitalis damnandum dandumque ad bestias 
curauit. 

XXVIII intellego autem' inquit 'hunc quoque leonem me tunc 
separato captum gratiam mihi nunc beneficii et medicinae referre.' 

XXIX Haec Apion dixisse Androclum tradit eaque omnia scripta 
circumlataque tabula populo declarata atque ideo cunctis petentibus 
dimissum Androclum et poena solutum leonemque ei suffragiis populi 
donatum. 

XXX 'Postea' inquit 'uidebamus Androclum et leonem loro tenui 
reuinctum urbe tota circum tabernas ire, donari aere Androclum, 
floribus spargi leonem, omnes ubique obuios dicere: “Hic est leo 
hospes hominis, hic est homo medicus leonis”. 


2.1.2 Versión española 


La primera traducción directa del latín al español es probablemente 
la que Barrantes incluyó en su llustraciones de la Casa de Niebla. 
Aquí reproduzco la de Francisco Navarro y Calvo, de 1921, con la 
ortografía entonces vigente.% 


Apión, llamado Plistonices, era escritor muy erudito y notable, 
especialmente por la extensión y variedad de sus conocimientos acerca 
de la antigiiedad griega. Adquirió mucha reputación por un compendio 
en que refiere todo lo maravilloso que ofrece el Egipto en sus 
monumentos ó en las tradiciones de sus habitantes. En los pasajes de 
esta obra en que refiere lo que ha leído ú oído decir, tal vez se le puede 
censurar que se deja llevar de la facundia y exageración por el deseo de 
producir efecto, porque este autor gusta mucho de ostentar su ciencia. 
Pero lo que quiero citar de él es lo que dice en el libro quinto de su 
compendio sobre Egipto, y que no es de lo que ha leído ú oído, sino 
que asegura haberlo presenciado él mismo en Roma. “Un día, dice, 
había llevado al pueblo romano al circo el espectáculo de una cacería 
en que habían de combatirse considerable número de animales salvajes 
de fuerza y dimensiones prodigiosas y extraordinaria ferocidad. 
Admirábase especialmente una manada de leones enormes, entre los 
que descollaba uno, cuya monstruosa corpulencia, rápidos saltos, 
terribles rugidos, abultada musculatura y flotantes melenas, 
asombraban a los espectadores y atraían todas las miradas. Introdújose 
a los desgraciados que habían de pelear con las fieras, encontrándose 


$ Aulo Gelio, Noches Áticas, traducción directa del latín por Don Francisco Navarro 
y Calvo, canónigo de la Metropolitana de Granada, Tomo 1, Madrid, Librería de Perlado, 
1921, págs. 214-217 
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entre ellos un esclavo llamado Androclo, que había estado al servicio 
del procónsul. En cuanto el león vio a aquel hombre, parose, como 
asombrado por su presencia, dirigiose en seguida dulcemente a él, y se 
le acercó poco a poco, mirándole como si le conociese. Llegado junto a 
él, se frota con su cuerpo, agitando la cola con aspecto sumiso y 
cariñoso, como perro que acaricia a su amo y lame los pies y las manos 
del desgraciado, a quien el terror había privado de sentimiento. Pero 
viéndose Androclo acariciado por el terrible animal, cobra ánimos, 
abre los ojos, y se atreve, al fin, a mirar el león. Entonces, como si los 
dos se reconocieran, fue de ver al hombre y al león mostrarse 
recíprocamente profundo regocijo. Ante tan extraño y conmovedor 
espectáculo, dice el escritor, todo el público rompió en aplausos; y 
habiendo mandado el César que le llevasen en seguida a Androclo, le 
preguntó en qué consistía que aquella fiera le había perdonado a él 
solo. El esclavo refirió entonces la aventura más extraña y maravillosa. 
Era yo, dijo, esclavo del procónsul que gobernaba la provincia de 
África; los golpes y malos tratamientos que me prodigaba diariamente, 
sin razón alguna, me obligaron a huir, y para escapar más fácilmente a 
las persecuciones de mi amo, a quien obedecía toda la comarca, busqué 
refugio inaccesible entre las arenas y los desiertos, decidido a darme la 
muerte de cualquier manera si llegaba a carecer de alimento. Caminaba 
bajo los abrasadores rayos del sol de Mediodía, cuando encontré en mi 
camino una caverna asilada y profunda, en la que entré y me oculté. 
Apenas había entrado, cuando vi un león que tomaba el mismo camino. 
El animal tenía una pata ensangrentada y andaba con dificultad, 
quejándose y gimiendo como si padeciese violentos dolores. Aterrome 
al pronto su presencia; pero en cuanto entró el león en la caverna, que, 
como vi en el acto, era su ordinaria guarida, y me vio ocultándome en 
el fondo, acercose con aspecto dulce y sumiso, levantó la pata, 
presentándomela, y parecía que me demandaba socorro. Cogila con la 
mano, le arranqué una espina muy gruesa que se había clavado, apreté 
para que saliese la carne corrompida, y, cada vez más tranquilo, 
atendiendo cuidadosamente a la operación, conseguí purificar y secar 
por completo la herida. Entonces el león, al que había aliviado y 
librado de sus sufrimientos, se acostó y se durmió, dejándome la pata 
entre las manos. Desde aquel día vivimos juntos, habitando durante tres 
años la misma caverna y compartiendo los mismos alimentos. Cuando 
regresaba de sus cacerías, traíame los mejores trozos de las presas que 
había cogido, y como carecía de fuego, los asaba yo al sol a la hora de 
mediodía. Sin embargo, habiéndome cansado de aquel género de vida, 
un día, mientras el león estaba cazando, me alejé de la caverna. 
Después de tres días de marcha, encontróme un grupo de soldados que 
se apoderaron de mí; traído a Roma, comparecí ante mi amo, que en el 
acto dictó mi sentencia de muerte, condenándome a ser entregado a las 
fieras. Veo que el león fue cogido también después de nuestra 


60 


separación, y ahora, alegre al encontrar a su bienhechor, me muestra su 
agradecimiento”. Tal fue, según Apión, el relato de Androclo. En 
seguida se escribió su aventura en una tablilla, que se hizo circular 
entre los espectadores, concediéndose perdón al esclavo, a petición de 
todos, y además quiso el pueblo que se le regalase el león. Más 
adelante le vi, dice el autor, teniendo atado al león con una endeble 
correa, paseando por todas las calles de la ciudad; dábanle dinero, 
arrojaban flores al león, y por todas partes exclamaban: “Ved al león 
que dio hospitalidad a un hombre; ved al hombre que curó al león”. 


2.2 Esopo: fábula del León y del Pastor 


Las Fábulas atribuidas a Esopo fueron por primera vez reunidas en 
el 300 a. C. Aquella primera recopilación no ha llegado hasta nuestros 
días. Es imposible fechar la siguiente fábula, que viene siendo incluida 
entre las de Esopo desde la primera traducción en lengua vulgar (al 
alemán) del siglo XV. Sería interesante saber si la fábula de Esopo es 
origen o reflejo del relato de Aulo Gelio. % 


Yendo un león por una montaña erró el camino, y pasando por un 
lugar lleno de zarzas, se le hincó una espina en la mano, de tal manera 
que no podía andar por el sumo dolor que le causaba. Yendo así 
encontró a un pastor y llegándose a él, comenzó a menear la cola, 
teniendo la mano alzada. El pastor que lo vio venir, turbado por su 
presencia, comenzó a darle del ganado para que comiese, más el león 
no deseaba comer, sino que le sacara la espina; por lo cual puso la 
mano en la rodilla del pastor, el que viendo la hinchazón de la mano y 
la espina clava, entendió lo que quería el león y con una lezna aguda, le 
abrió poco a poco el tumor, y le sacó la espina. Sintiéndose sano el 
león, lamió la mano del pastor, sentándose a su lado y poco después, ya 
buena la mano se fue. Pasados algunos años cayó el león en un lazo, y 
fue puesto en el lugar de las fieras. El pastor cometiendo un delito fue 
también preso por la justicia y sentenciado a las bestias feroces, para 
ser devorado por ellas, y poniéndolo en el anfiteatro le echaron 
casualmente aquel mismo león, el cual salió para arrojarse sobre él con 
gran furia, pero llegando al pastor, luego que le conoció se sentó a su 
lado y le defendió de las demás fieras. Todos se llenaron de admiración 
viendo cosa tan extraordinaria, y sabida del pastor la verdad del hecho 
se les dio la libertad a entrambos. 


“Esopo Fábulas Completas, Madrid, M. E., 1993, prólogo de Rosario de la Torre, 
fábula LXII 
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2.3 Relato San Jerónimo y el León (Leyenda Dorada) 


Santiago de la Vorágine en su famosa Leyenda Dorada cuenta una 
historia leonina de San Jerónimo, sin duda inspirada en la fábula de 
Esopo o el relato de Aulo Gelio. Uso la versión española de Fray José 
Manuel Macias.” 


Una tarde, a eso del obscurecer, estando san Jerónimo y sus monjes 
sentados en el exterior escuchando la lectura de las Escrituras Sagradas 
que uno de ellos hacía en voz alta, de pronto, allí cerca, asomó un león 
que venía cojeando. Los religiosos, al verlo, echaron a correr. 
Jerónimo, en cambio, salió al encuentro del animal y, como si se tratara 
de un huésped, lo recibió amablemente; el león alzó una de sus patas 
delanteras y la mostró al santo; éste llamó a los monjes y les dijo que 
trajeran agua, que lavaran la pata de la fiera y que la examinaran 
cuidadosamente, porque, sin duda, el león tenía alguna lesión en ella. 
Los monjes, en efecto al lavar la pata del animal descubrieron que éste 
tenía clavada una espina en la planta de aquella extremidad, se la 
extrajeron, curáronle la herida, y el león, sintiéndose sano, se quedó a 
vivir en el monasterio, comportándose en todo momento sin asomo de 
ferocidad y tan mansamente como los demás animales domésticos. Del 
hecho de que el león, una vez curado, no se marchase a la selva, infirió 
Jerónimo que Dios lo había enviado hasta ellos no sólo para que lo 
curaran, sino para que fuese útil al monasterio, y tras cambiar 
impresiones sobre esto con los monjes, decidió asignarle un oficio: el 
de cuidar de un asno que la comunidad tenía para el acarreo de la leña 
desde el bosque hasta la puerta de la cocina. A partir de entonces no 
fue menester que nadie cuidara del asno cuando lo dejaban suelto para 
que pastara libremente por el monte, porque esta misión la desempeñó 
el león tan solícitamente como el más celoso de los pastores: todos los 
días, a primeras horas de la mañana, sacaba del establo al borriquillo, 
lo llevaba a los pastizales y se quedaba cerca de él hasta la hora en que 
el propio león tenía que comer; entonces lo reconducía de nuevo a la 
cuadra y allí lo dejaba por si era menester que los monjes lo utilizaran 
para el acarreo de la leña. Un día, mientras el asno pastaba en un lugar 
solitario, el león, rendido de sueño, se quedó dormido. Poco después 
pasaron por aquel paraje unos mercaderes con sus recuas de camellos, 
y al ver al borriquillo sin guardián alguno, decidieron robarlo, lo 
robaron de hecho y se lo llevaron. Cuando el león despertó y se dio 
cuenta de la ausencia de su compañero, comenzó a buscarlo dando 
enormes rugidos; y como no logró hallarlo, regresó al monasterio con 
visibles señales de tristeza; sin atreverse a entrar, detenido por los 


"Santiago de la Vorágine, La leyenda dorada, traducción del latín de Fray José 
Manuel Macías, Madrid, Alianza Editorial, 1990, vol. 2, págs. 633-634 
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sentimientos de vergiienza que sentía, se quedó a la puerta. Los 
monjes, al ver que el león había venido solo, sin el asno más tarde que 
otras veces y que en vez de pasar como solía a la dependencia donde le 
colocaban su pitanza se quedaba quieto en el exterior, pensaron que, 
acaso, acuciado por el hambre, hubiese devorado al borriquillo aquella 
mañana en el campo; y creyendo que así hubiese sido, en vez de 
servirle la comida acostumbrada, le dijeron “¡Anda, vuelve al monte y 
come lo que hayas dejado del pobre animal! ¡Vete de aquí, corre y 
acaba de llenar tu andorga con los restos del burro!”. Algunos de los 
religiosos, sin embargo, se negaban a admitir que el león hubiese 
cometido semejante fechoría, y creyendo más bien que el asno se había 
extraviado, salieron en su busca, recorrieron todo el monte y la 
campiña y como ni hallaron al animal ni sus huesos ni señal alguna de 
que el león lo hubiese devorado, regresaron al monasterio y 
comunicaron a San Jerónimo el resultado de sus pesquisas. El santo 
dijo a los monjes: 

—Desde hoy en adelante utilizad el león para el acarreo de la leña; 
él hará el servicio que antes hacía el desaparecido borriquillo. 

A partir pues de aquel día, el león hizo el oficio que hasta entonces 
había hecho el asno; los monjes lo llevaban al monte y cargaban sobre 
su lomo la leña que el monasterio precisaba. El león aceptó con 
paciencia la función que le fue encomendada pero algunos días 
después, tras haber acarreado la ración de leña de la jornada, se escapó 
al campo, empezó a olisquear por unos sitios y otros, cual si tratara de 
averiguar qué podría haberle ocurrido a su compañero; y, mientras 
buscaba afanosamente huellas o rastros, vio de pronto a cierta distancia 
de donde se encontraba a unos negociantes que venían en dirección 
contraria por un camino conduciendo una caravana de camellos 
cargados de mercancías, y vio también y reconoció inmediatamente al 
borriquillo que caminaba a la zaga de las otras bestias unido por un 
ramal a la última de la recua, y en cuanto lo vio, dando un tremendo 
rugido, emprendió hacia él veloz carrera. Los mercaderes, al advertir 
que una fiera corría hacia ellos abandonaron animales y mercancías y 
echaron a correr despavoridos. El león, sin dejar de rugir, se aproximó 
a los camellos, y dando son su cola fuertes golpes sobre el suelo, los 
azuzó y obligó a caminar delante de él, y de esta manera, con la carga 
que cada uno llevaba, los condujo a todos hasta el almacén del 
monasterio. Los monjes comunicaron a san Jerónimo lo ocurrido. El 
santo les dijo: 

—Hermanos míos carísimos, estos animales son huéspedes 
nuestros; recibidlos, pues, de la misma manera que a las personas que 
nos visitan; lavadles los pies y dadles de comer, y entre tanto 
esperamos a ver qué es lo que Dios quiere que hagamos con ellos y con 
las mercancías. 
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El león, por su parte, con evidentes muestras de alegría, entró en el 
monasterio y comenzó a recorrerlo con la misma libertad que antes, y 
cada vez que se encontraba con alguno de los religiosos, tendíase 
mansamente a sus pies, alzaba la cola y la agitaba cual si tratara de 
pedir perdón por una falta que en realidad no había cometido. 

San Jerónimo, previendo lo que iba a suceder, dijo a unos monjes: 

—Hermanos, bajad a la portería, aguardad a unos viajeros que 
están a punto de llegar, y en cuanto lleguen atendedlos debidamente; 
proporcionadles todo cuanto necesiten. 

Cuando el santo estaba diciendo estas últimas palabras, llegó el 
portero y dijo: 

—Padre, a la puerta del monasterio hay unos huéspedes que desean 
ver al abad. 

Bajó el santo a la portería y en ella encontró a unos hombres que en 
cuanto lo vieron se postraron a sus pies y le pidieron perdón por lo que 
habían hecho. San Jerónimo les rogó que les levantaran, les hizo saber 
muy benignamente que inmediatamente iban a recuperar lo que era 
suyo, pero les exhortó también a que en lo sucesivo se abstuvieran de 
tomar lo que no les pertenecía. 

Los mercaderes a su vez rogaron al santo que los bendijera y que 
aceptara la mitad de la carga de aceite que transportaban en los 
camellos, e insistieron tanto en esto, que el santo accedió y aceptó el 
obsequio. Antes de despedirse, los mercaderes prometieron que, en lo 
sucesivo, mientras ellos vivieran, y después de su muerte sus hijos y 
herederos, enviarían el aceite necesario para el gasto de la comunidad. 


2.4 Relato de la Soltana de Francisco Pardo (1595) 


Se trata de un ejemplar en 8%. Hojas numeradas de 144 a 147". 
Signatura VE/1335-28 de la Biblioteca Nacional. 

Modernizo la transcripción: q por z, v por b, b por v, alguna x por j, 
alguna y por i e i por y, pongo acentos (no existen en el original), quito 
u pongo h mudas. Dejo los errores como están. Pongo Jesús donde el 
original dice lesus. Conservo la puntuación original y las mayúsculas. 


2.4.1 Título (ortografía original) 


Aqui se contiene vna obra verdadera, muy digna de memoria, es a 
saber de como la Soltana fue bautizada en Berberia y de la orden y 
traga que tuuo ella y otras quatro renegadas y vn renegado y otros 
cautiuos Christianos para venirse a España, y de como se embarcaron 
en Argel, y de como tomaron puerto en Denia. Compuesta por 
Francisco Pardo priuado de la vista corporal. Con dos letrillas al cabo 
de vna en alabanga de la madre de Dios, y la otra en alabanga de Sant 
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lacintho. Impressas con licencia del Ordinario en Barcelona en casa 
Sebastian de Cormellas al Call. Año M.D.Lxxxv 


2.4.2 Transcripción 


A la bondad soberana 

ques el alto Rey de gloria 
le pido gracia y memoria 
para que de la Soltana 
pueda yo contar su historia, 


Es caso que aconteció 
notable y digno de oír, 
y querría contar yo 

sin discrepar ni mentir 
de la suerte que pasó. 


Fue de Sicilia su Padre, 
y de la Fe renegó 
quando cautivo se vió, 

y era pagana su madre 
por que en Argel se casó. 


Muy querido era del Rey 
maestro de artillería, 

y del gran caudal hacía 
el Mustafá, y de Muley 
allá en Argel se decía. 


En la secta y torpe vicio 

de Mahoma a quién sirvió 
[144 v*] algunos años vivió 
y para su beneficio 

esta hija Dios le dió. 


Y aunque renegado había 
Dios le puso en corazón 
que tuviese devoción 

a la sagrada María 

reina de consolación. 


Con devoción le rezaba 
la Corona y el Rosario, 


de Dios nunca se olvidaba 
al pecho un escapulario 
secretamente llevaba. 


En un secreto aposento 
tenia un Cristo y altar, 
do acostumbraba rezar 
a su gusto y su contento 
y a nadie dexaba entrar 


A su hija bautizó 

siendo de edad de diez años, 
de Isabel nombre le dió 

la ley de Dios sin engaños 
en secreto le enseñó. 


Al Rey le escribió una carta 
suplicando que le diese 
seguro con que viniese 
para que a España se parta 
sin que nadie le ofendiese. 


Lo que el Rey le respondió 
que para España se venga 

y su firma le envió 

y que en nada se entretenga, 
pero la ocasión faltó. 


Que estando en este comedio 
tocó la muerte a la puerta 
como es natural y cierta, 

y el venir no tuvo medio 
porque se les desconcierta. 


En el día de su muerte 

a su hija le requiere, 

le ruega mucho y advierte 
que los dias que viviere 


viva en la ley Dios fuerte. 


Que aunque he sido mal cristiano 
yo conozco mi maldad 

habed de mi piedad 

buen Jesús Dios soberano 

por vuestra inmensa bondad. 


Yo reniego del malvado 
Mahoma y su falsa secta 

pues tanto mal me has causado 
que como falso Profeta 

con riquezas me ha engañado. 


Que puesto que he renegado 
de Dios y de su concordia, 
confío ser perdonado 

que es más su misericordia 
que no mi grave pecado. 


Y si a Dios sirves de veras 
yo te doy mi bendición, 
para alcanzar salvación 

y si es posible no mueras 
entre esta perra nación. 


Viendo ya su vida en calma, 
dice Jesús soberano, 

[145] y con un Cristo en la mano 
se apartó del cuerpo el alma 

y murió como Cristiano. 


Aunque Cristiano murió, 
como a Moro lo enterraron, 
nadie en su casa no entró, 
moros ningunos se hallaron 
porque él no lo consintió. 


De su riqueza y tesoro 
quedó su hija heredera, 
como mayor y primera 
la cual casó con un moro 
que nunca casada fuera 


Y en poco tiempo gastó 


mucha hacienda mal gastada 
y al fin se determinó 

por no vivir lastimada 

del moro se descasó. 


Viuda estuvo algunos años 
que no se quiso casar, 
guardando el tiempo y lugar 
con deseos muy estraños 
para poderse embarcar. 


Y por más acreditarse 

del murmurar de las gentes, 
determinó de casarse 

por contentar sus parientes 
y por más asegurarse. 


Con un moro se casó 

que es Gobernador del Rey, 
y el Rey fuera le envió 

y por seguir nuestra ley 

la Soltana consultó. 


Muchos cautivos tenía, 

y entre ellos un Cristiano 
que Felipe se decía 

que era de nación Romano 
que mucho amaba y quería. 


A este tal le declaró 

aqueste caso que digo, 

porque estoy muy bien contigo 
te quiero descubrir yo 

un gran secreto de amigo. 


Yo te daré libertad 

de hoy más no serás cautivo, 
y esto será con verdad 

y te ruego por Dios vivo 
que no me arguyas maldad. 


Felipe le respondió 
diciendo desta manera, 
aunque mil vidas tuviera 
por ti la perdiera yo 
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antes que traición te hiciera. 


Puedes estar descuidada 

y descubirme tu pecho 

y de mi bien confiada 

que en defender tu derecho 
mi vida no terne en nada. 


Yo te quiero hacer a saber 
que ha dias que soy Cristiana 
y con voluntad muy sana 

a Cristo he de obedecer 
aunque es mi nación pagana 


Ve con esta carta a España 


[145 v*] y dásela al propio Rey, 


y contarasle esta hazaña 
que ya mantengo la ley 
de Cristo que me acompaña. 


Esta carta que te he dado 
mi padre me la dejó, 

quel Rey propio le envió 
lleva la a muy buen recaudo 
y di que te envío yo. 


Aquel Español Mamí 

que ha dias que es renegado 
yo con él me he aconsejado 
y se ha de embarcar aquí 
según lo tiene ordenado. 


Con intento de pasarse 

a España compró un jardín, 
para más asegurarse 

hasta llegar a este fin 

y termino de embarcarse. 


Es hombre muy de fiar 
leal y muy buen amigo, 
y quiere verse contigo 

y para mejor tratar 

ven a su jardin conmigo. 


Felipe y el renegado 
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dentro en el jardín se vieron 
con la Soltana a su lado 

los dos la mano se dieron 

y allí se han juramentado. 


Por más señal verdadera 
cuando de noche vendrás 
con tu espada cortarás 
una rama de esta higuera 
y otra desgajarás. 


Y encima de aquesta peña 
según las barcas trujeres, 
me pondrás piedras por seña 
y si en la peña no quieres 

en esta palma pequeña. 


Yo tendré mucho cuidado, 
de visitar la señal, 

(ve con Dios Felipe amado) 
y con esta razón tal 

el mancebo se ha embarcado. 


Para el Rey nuestro Señor 
trujo un León por presente, 
y otro presente mayor 
para el Príncipe excelente 
un diamante de valor. 


Y para nuestra Princesa 

un anillo, entre otras cosas, 
con cinco piedras preciosas, 
que mil veces más que pesa 
vale por ser tan vistosas. 


Llegó Felipe a la corte 
donde está su Majestad 

y con liberalidad 

le dio el Rey un pasaporte 
de mucha seguridad. 


Con orden del Rey llegó 
[146] a la ciudad de Valencia 
luego el Visorrey le armó 
viendo del Rey la licencia 


dos barcos con que pasó. 


Topó con el enemigo 

a vista de Berbería 

que con dos varcos” venía 
a Ingalaterra con trigo 

al cual le dió batería. 


Los dos bajeles rindió 
vuelve con la presa a España, 
y segunda vez tornó 

con tres barcos de compaña 
y en el jardín se metió. 


La señal dejó en el huerto 
y vuelvese a retirar, 

con las barcas en el mar 
conforme hizo el concierto 
para más disimular. 


Visitaba su señal 

el Mamí cada mañana, 
viéndola al natural 

fue a darle aviso a Soltana 
sin que nadie entienda tal. 


Dentro en su jardín metió 
personas más de cincuenta 
pero la grave tormenta 

a Felipe a España echó 
según por verdad se cuenta. 


Viendo el mar alborotado 
el Mamí dijo a su gente, 
las barcas se han retirado 
muy disimuladamente, 
cada cual vuelva a poblado. 


Antes que nadie lo entienda 
a nuestras casa volvamos 


pues Dios no quiere que vamos 


él nos dará vía y senda 
para que más le sirvamos. 


2 En el original aparece “carvos” 


Como al pueblo de Israel 

le sacó de Faraón, 

muy soberbio Rey cruel, 
con nuestra buena intención 
nos podrá sacar de Argel. 


Hízole el tiempo contrario 

al buen Felipe Romano, 

y ansí le fue necesario 
volverse y no fue en su mano, 
que le llevó el viento vario. 


Viéndose al último extremo 
armó un pequeño bajel, 

con solo seis hombres y él, 
y a pura fuerza de remo 

se volvió otra vez a Argel. 


Aventurando su vida 

el Romano y otros dos, 
dijo, confiad en Dios 

que a las tres va la vencida 
ea que Cristo es con nos. 


Abrió un mancebo el jardín, 

[146 v*] Felipe y otros le entraron 
y la puerta bien cerraron 

y uno le avisó al Mamín 

otros la barca engolfaron. 


La Soltana y sus criadas 
por mejor disimular, 

y otras cuatro renegadas 
como quien se va a holgar 
se salieron disfrazadas. 


Male]se Diego un Portugués 
que hacía hierros de Cristianos 
y esposas para las manos 

con su mujer y otras tres 
mujeres de otros paganos 


Para aquel jardín se fueron 
do esperaba la otra gente 


y aquel día allí estuvieron 
hasta la noche siguiente 
que con la barca volvieron. 


Al punto de media noche 

de la mar dieron la seña, 

y en una barca pequeña 

ques poco mayor que un coche 
se embarcaron en la peña. 


Púsose el mar sosegado 

y el viento les daba en popa 
veinte millas han bogado 
navegando a nuestra Europa 


sulcando[sic] el mar con cuidado. 


Con el escuro y tiniebla 

y la bruxula por guía 
navegaron hasta el día 

y al día se echó una niebla 
que nadie ver los podía. 


Por el divino concierto 

fue esta venida ordenada 

y el viento les fue tan cierto 
que a las dos de madrugada 
tomaron en Denia puerto. 


En una noche y un día, 

de Argel a España vinieron, 
treinta y tres personas fueron 
las que en esta compañía 
dentro del barco trujeron. 


A recebir les salieron, 

de la ciudad de Valencia, 
muchos ciudadanos fueron 
y en solo ver su presencia 
mucho gusto recibieron. 


Entró a las doce del día 

fue el Visorrey con su guarda, 
y grande caballería 

y mucha de la alabarda 

y gente de infantería. 


La ciudad se alborotó 

de vella como venía, 

en traje de Berbería 

y muy mucho se alegró 

y a Dios mil gracias hacía. 


Por la ciudad les llenaron 
[147] todos aquellos señores 
y los templos les mostraron 
dándole a Dios mil loores 

y ellas se regocijaron. 


Fueron a la Inquisición 
adonde les absolvieron 
y la bendición les dieron 
y con santa contrición 

a la fe se reducieron. 


El renegado y autor 

que dio la maña y ardid 

se dice Juan Amador, 

y es natural de Madrid 
hombre astuto y de primor. 


También le reconciliaron 
los padres Inquisidores 
como absolutos señores 

le absuelven y perdonaron 
reprobando sus errores. 


Para la corte se fueron 

donde está su Majestad 

y muy buen premio les dieron 
conforme a su calidad 

según relación me dieron. 


Dios les dé su bendición 
y les tenga en su memoria 
y les dé triunfo y victoria 
porque con exultación 
gocen de la eterna gloria. 


VILLANCICO 
Viéndose libre Soltana 
dijo con su compañía 
gracias a Dios y a María. 
Gracias al Emanuel 

y ala Virgen soberana 
dijo la buena Soltana 
viéndose fuera de Argel 
Libre del falso cruel 


que me dio tiempo y lugar 
para poderme embarcar 
Alabando al Criador 

diré de noche y de día 
gracias a Dios y a María. 
Diré guardando el decoro 
de aqueste dicho galano 
ni de moro buen Cristiano 
ni de buen Cristiano moro, 


dijo con mucha alegría 
gracias a Dios y a María. 
Gracias hago al Redemptor 


Pues el Dios en quien adoro 
me sacó de Berbería 
gracias a Dios y a María. 


(sigue una letra en alabanza de San Jacinto) 


2.5 Los dos poemas de Cervantes a Bartholomeo Ruffino 


El relato de Bartholomeo Ruffino de Chambéry, desaparecido, 
como se refirió, en durante un incendio en 1904, había sido 
íntegramente copiado por el erudito italiano A. Ripa di Meana. Esa 
copia se conserva en el Fondo Saluzzo n* 690. Descubierto allí por Ch. 
Monchicourt en 1920, que dio a conocer su existencia en 1934 en un 
artículo, “Études kairouannaises”, Revue Tunisiene 1934, fue editado 
en 1971, medio siglo más tarde, por Paul Sebag. 


2.5.1 Soneto de Miguel de Cerbantes, gentilhombre espanol, en 
loor del autor 


O quan claras senales haveis dado, 
alto Bartholomeo de Ruffino, 

que de Parnaso y Ménalo el camino 
haveis dichosamente paseado! 

Del siempre verde lauro coronado 
sereis (si yo no soy mal adivino) 

si ya v[uest]ra fortuna y cruel destino 
os saca de tan triste y baxo estado 
Pues libre de cadenas v[uest]ra mano, 
(reposando el ingenio) al alta cumbre 
os podeis levantar seguramente, 
Oscureciendo al gran Livio romano 
dando de v[uest]ras obras tanta lumbre 
que bien merezca el lauro v[uest]ra frente. 
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2.5.2 Del mismo en alabanca de la presente obra 


Si ansi como de nuestro mal se canta 
en esta verdadera, clara historia 

se oyera de Christianos la victoria, 
qual fuera el fruto d'esta rica planta! 
Ansi qual es, al cielo se levanta, 

y es digna de inmortal larga memoria, 
pues libre de algun vicio y baxa escoria 
al alto ingenio admira, al baxo espanta. 
Verdad, orden, estilo claro y llano, 
qual a perfecto historiador conviene, 
en esta breve summa esta cifrado. 
Felice yngenio, venturosa mano 

que, entre pesados yerros, apretado 

tal arte y tal virtud en si contiene! 


2.6 Los guzmanes, soldados de primera fila 


La utilísima base de datos CORDE (Corpus Diacrónico Español) de 
la Real Academia Española permite documentar el uso militar de la 
voz guzmán. Cualquiera puede consultarla, y me he limitado a 
comprobar y completar, en la medida de lo posible, las referencias 
incluidas en esa base. Así, parece ser que guzmán era sinónimo de 
noble y de valiente, así que los guzmanes eran los soldados más 
destacados, los de primera fila. Veamos algún caso (la negrita es mía). 

Diego Montes,” en su Instrucion y regimiento de guerra, de 1537, 
al hablar de las necesidades de reclutar buenos elementos para el 
servicio del Rey. 


E de la gente que viniere a servir la bandera del dicho capitán, 
tome d”ellos los más pláticos y más esperimentados y haga quatro 
caporales, que comúnmente llaman cabos de escuadra; y éstos vayan 
por toda la provincia a hazer la gente, y la gente que hizieren sea la 
más usada al exercicio de las armas que se pudiere haver y sean 
hombres de buena casta: sueltos, ligeros y hábiles en sus personas, de 
buena conversación y crianca y los que son desseosos del exercicio 
militar, que son hombres de buen género, desseosos de ganar honra. 
Éstos son después muy honrados soldados, de noble conversación, y 
suelen salir d'éstos algunos muy señalados en las armas, de valiente 


Diego Montes, Esta obra llamada Instrucción y regimiento de Guerra..., Zaragoza, 
George Coci, 1537, folio 4 
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ánimo y ingeniosos. Estos tales andan siempre bien aderegados y 
galanes, trahen muy luzidas armas, huélganse de hazer cosas muy 
señaladas, porque sean conoscidos. Estos tales son llamados en el 
campo de Ytalia los Guzmanes entre los españoles. Danse a toda 
virtud; usan de toda buena crianca. 


En Lima surgió un conflicto de jurisdicciones cuando el Virrey, 
Blasco Núñez Vela, pretendió mandar ahorcar al regidor Antonio Solar 
pero se le opusieron los Oidores, exigiendo que se respetaran sus 
libertades. Así, se quejaba el Virrey de que a Solar le daban favor los 
guzmanes:% 


El visorrey respondió [...] que le daban favor los guzmanes, que 
andaban por la ciudad hinchados como odres de viento. Y que por estas 
cosas y por vía de gobernación, y siendo él visorrey y capitán general, 
le pudo prender para dél hacer justicia, y que lo pudo hacer de derecho, 
sin dalles parte de la causa, pues no incumbía a ellos. Los oidores 
dixeron que no había más gobernación de cuanto fuese conforme a 
justicia y leyes del reino y no a la milicia de la guerra, por cuanto aquel 
hombre no era soldado, sino uno de los conquistadores de la tierra, 
vecino y regidor de la ciudad de Lima, a quien se le habían de guardar 
las preminencias y libertades que tenía de Su Majestad. 


Juan Rufo, también en el siglo XVL compuso sus graciosas 
“Redondillas a instancias del marqués de Tarifa sobre la muerte de un 
ratón”. El ratón en cuestión había quedado dentro de un baúl, que sólo 
contenía Dantes y Tassios. El ratón intenta comer aquellos secos 
papeles (v. 65-69) 


y tanto, tanto comió 

que embutido en pergamino 
por desusado camino 

de ahíto y hambre enfermó 


El padre del ratón y su numerosa prole acuden. El padre, se toma 
con tranquilidad la muerte de su retoño como un nuevo Guzmán el 


Bueno (v. 169-170) y (v. 176-180) 


Y así por el hijo muerto 


%Pedro Gutiérrez de Santa Clara, Quinquenarios o Historia de las guerras civiles 
del Perú (1544-1548) y de otros sucesos de las Indias, Biblioteca de Autores Españoles, 
tomo CLXV, Madrid, Atlas, 1963, capítulo XXII, págs. 204-205 
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no quiero ese inútil llanto 
[...] aunque yo lo quise tanto 
como ya tendréis por cierto 


Finalmente pronuncia su gran discurso (v. 185 a 196),% digno del 
soliloquio de Shylock en el Mercader de Venecia. 


Di, cruel naturaleza, 
madrastra de los ratones, 

si nos diste disensiones, 
¿para qué tanta flaqueza? 
¿Fuimos acaso engendrados 
de materia discordante? 

¿No es la carne semejante? 
¿Por qué somos tan odiados? 
Los gatos, hechos guzmanes; 
nosotros, salamanquesas; 

los gatos, entre las mesas; 
nosotros, por los desvanes. 


Francisco de Luque Fajardo, el gran sacerdote amigo del Caballero 
de Gracia, publicó en 1603 un ameno tratado contra los juegos de azar 
y usaba como ejemplo la derrota vital de un muchacho ludópata:* 


Suspendió algunos meses el gusto y afición que de jugar tenía, y 
pareciéndole estar envestido de un Rodamonte cuando andaba a vista 
de las armas, y que el pasarse de las letras a su ejercicio es ordinaria 
mudanza de estudiantes fugitivos. Bien que le apretaba la necesidad 
(que el largo camino y continuo juego suelen consumir grandes 
haciendas) comenzó a seguir esta derrota, atreviéndose al grave peso 
de milicia y soldadesca en la edad de diez y siete años, poco más o 
menos, que, según Hipócrates, es principio de la adolescencia. Puesta 
en Obra su determinación, en breve tiempo hizo demostraciones 
grandes de español valeroso en ocasiones de importancia, ganaba 
opinión con los soldados viejos, haciéndose cada día más práctico, 
asistiendo ordinariamente con los guzmanes, de quien siempre fue 
bien recebido y celebrado. 


“Juan Rufo, “Redondillas a instancia del Marqués de Tarifa sobre la muerte de un 
ratón” en Obras en Verso, Madrid Espasa Calpe 1972, pág. 329 

“Francisco de Luque Fajardo, Fiel desengaño contra la ociosidad y los juegos, ed. y 
prólogo de Martín de Riquer, Madrid, Real Academia Española, Biblioteca Selecta de 
Clásicos Españoles, 1955, vol 1, pág. 48. 
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Por cierto, que Riquer, autor de la edición y el prólogo, como 
eximio cervantista no olvida subrayar las posibles concomitancias 
entre esta obra y el Quijote, sobre todo en lo que se refiere al discurso 
sobre los naipes. 

Como ya referimos, de la voz guzmán se limita a precisar el 
Diccionario de Autoridades que se trata de un noble que sienta plaza 
sencilla de soldado en la Real Armada española. Ejemplo de ello nos lo 
da Fray Prudencio de Sandoval, que al escribir acerca de las batallas 


navales de Carlos V contra los turcos usa también el término guzmán:” 


Andrea Doria metió en las naos el tercio de los españoles que tenía 
Machicao (por nombre Rodrigo, maestre de campo, un valiente 
soldado natural de Castromucho en Campos) amotinados en Aversa; y 
en las galeras a don Fadrique de Toledo, que fué marqués de 
Villafranca, con muchos caballeros y soldados que llamaban 
guzmanes. Fué a Mecina por aguardar a don Alvaro de Bazán, y como 
supo de Cristóbal Palavecín el peligro de Corrón, alzó velas, sin querer 
esperar, hacia la Morea. 


Como ya referimos, Cervantes fue en otra batalla naval —treinta 
años más tarde— un soldado destacado, y además noble: ¿sería un 
guzmán? 

Fascinante precursor del relato psicológico, de Dovstoeivski y de 
su Raskolnikov es la obra del pseudo Diego Duque de Estrada que 
reproduce los internos monólogos de un sujeto que sufre por haberse 
sentido ninguneado por el poderoso duque de Osuna, virrey entonces 
de Nápoles, y aunque se le han presentado escusas de todo tipo, el 
hombre no consigue digerir la ofensa, si es que ofensa hubo:* 


Cené y acostéme con buen semblante por no dar disgusto en casa. 
Pero, acostado y hechas diligencias para dormir, pude romper el sueño 
un breve rato: pero despertando y revolviendo la memoria de lo 
sucedido, me vinieron unas bascas terribles y unos pensamientos y 
discursos enormes de contener, venganza de aquel que yo llamaba 
agravio. Sentí mucho el haberme llamado tantas veces de vos, cosa a 
que yo no estaba enseñado, aunque había tratado con muchos grandes 
de España, y mucho más el no haberme conocido o no querer 


Eray Prudencio de Sandoval, Historia de la vida y hechos del emperador Carlos 
V... Madrid, Atlas, 1955, capítulo XXI del libro veinte dedicado al año 1532, págs 458 y 
459 

Diego Duque de Estrada, Comentarios del desengañado de sí mismo: Vida del 
mismo autor, ed. de Henry Ettinghausen, Madrid, Castalia, 1982, cap. 8, pág. 229 
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conocerme y haber dudado que hubiese servido al Rey, creyendo que 
me había quedado en aquella ocasión en Nápoles, como hacen muchos 
guzmanes, fingiendo ser enfermos por quedarse con sus mujeres o 
damas o por ser gallinas, y, sobre todo, el haberme enviado noramala. 
Quejábame de mi cobardía de no haberle muerto a puñaladas, con que 
hacía mi nombre eterno, y daba palmadas y suspiros que los ponía en el 
cielo. Era éste el discurso de mi desatinado y soberbio natural, que a 
tantas perdiciones me ha traído. Por la razón meditaba lo contrario, 
abriéndome los ojos del entendimiento y considerando que aleve a mi 
general le trataba de vos, y que los Príncipes no agravian a sus súbditos 
con semejantes palabras, y, sobre todo, que estaba ya con el yugo del 
matrimonio y que cualquiera desatino que yo hubiera hecho lo fuera 
grande, y yo odiado por él de las gentes y muerto como traidor. 


Lo de la puñalada para hacer eterno el nombre pudiera pensarse que 
es una alusión a Guzmán el Bueno, pero probablemente sea más bien 
una culta referencia a algún héroe de la Antigiledad clásica. En 1652 
todavía se llamaban guzmanes a los soldados de primera fila, puesto 
que el anónimo autor del Estebanillo González escribía al respecto: 


[...] me planté en la playa, y el primer español que encontré en ella 
fue un alférez del tercio de Sicilia, llamado don Felipe Navarro del 
Viamonte, el cual, poniendo los ojos en mí, me llamó y preguntó que si 
estaba con amo o lo buscaba, y si tenía padre o hermanos, o algunos 
parientes o conocidos en aquella ciudad. Respondíle que no tenía 
dueño y que andaba en busca de uno que me tratase bien, y que era tan 
solo como el espárrago y del tiempo de Adam, que no usaban 
parientes. Contentóle mi agudeza y díjome que su oficio era vigilia de 
ayudante y víspera de capitán; que si lo quería servir sería uno de los 
de la primera plana, y que esguazaría a tutiplén. Yo, ignorando esta 
jerigonza avascuenzada, por no ser prático en ella y por ser tan joven, 
que en el mismo mes que estábamos cumplí trece años, bien empleados 
pero mal servidos, pensando que la primera era ser de los guzmanes de 
la primer hilera, y el esguazar darme algún poco de dinero, y el tutiplén 
allegar con el tiempo a ser plenipotenciario, concedí en quedarme en su 
servicio. Y diciéndole mi nombre, le fui siguiendo a su posada, adonde 
en los pocos días que estuvimos en ella lo pasamos con mucho regalo. 
Había ido el capitán de nuestra compañía a la ciudad de Palermo a 
ciertos negocios suyos, por cuya ausencia mi amo, como su alférez, 
metía la guardia, llevando yo su bandera con más gravedad que Perico 


Véase La vida y hechos de Estebanillo González, edición notas y comentarios de 
Antonio Carreira y Jesús A. Cid, prólogo de Juan Goytisolo, Madrid, Nacea, 1971, 
capítulo IL, pág. 94 
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en la horca; porque es muy propio de hombres humildes 
ensoberbecerse en viéndose levantados en cualquier puesto o dignidad. 
Persuadíme que todos los que quitaban el sombrero a la real insignia 
me los quitaban a mí, por lo cual hacía más piernas que un presumido 
de valiente y me ponía más hueco y pomposo que un pavón indiano. 


2.7 Los duques de Medina Sidonia en el Cancionero 


2.7.1 La canción del duque de Medina Sidonia 


Al primer duque de Medina le dedicó Juan de Mena su Tratado 
sobre el título de Duque. El poeta Garci Sánchez de Badajoz, el poeta, 
compuso una Canción del Duque de Medina Sidonia, que ignoro si está 


dedicada al primer duque o al segundo: !% 


Canción del Duque de Medina Sidonia 
Son mis pasiones damor 

tan altas en pensamiento 
quel remedio es ser contento 
por la causa del dolor. 

Por que de mas de querella 
sin esperanga se gana 

vna passion tan vfana 

ques descanso padescella 

Es amor el disfauor 

do puedel merescimiento 
dar la paga del tormento 

con ser la causa del dolor. 


Como ya quedó dicho, Garci Sánchez de Badajoz, natural de Écija, 
en principio no tendría nada que ver con el jurado Garci Sánchez de 


Sevilla, oriundo al parecer de Cuenca. 


¡MGarci Sánchez de Badajoz, “Canción del duque de Medina Sidonia”, en 


Cancionero de Garci Sánchez de Badajoz, Madrid, Editora Nacional, 1980, pág. 374 
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2.7.2 Coplas sobre Guzmanes 


Reproduce también el CORDE sin darnos la referencia unas 
Coplas: cancionero de poesías varias sobre las distintas ramas del 
linaje Guzmán: 


Guzmán de toledo 
Dos calderas jaqueladas 


Y por cosa tan ageda, 
después quel buen rey enrreda 


en agul vi sin rrepugna, 

de Alemania procreadas, 
con armiños girculadas; 
otras, sin orla ninguna, 
fabricadas del thesoro, 

de rubís, de plata y oro. 
Pusieron las dos Guzmanes 
en Toledo capitanes 

a pesar del gran rey moro. 


Guzmanes de sevilla 

De oro y plata labradas, 
las dos calderas, blasones 
ser, con sangre jaqueladas, 
en agul, y circuladas 

con castillos y leones, 

por hija del rey son tales, 
y con asas serpentales. 
Los Guzmanes de Seuilla 


quatro reyes que venció, 

a don Alonso Pérez dio 

Sant Lúcar de Barrameda. 
No fue Abrahán, quien subió 
por Ysaac su buen chiquillo, 
tan triste -pues que [vio] 
[que] el carnero padegió- 
como quien echa el cuchillo 
para su hijo matar. 

No se puede conparar 

a Alonso con su responso, 
ver su hijo don Alonso 

a sus ojos degollar. 


Guzmanes de león 

Vi en señas cafiradas 

dos armiños, de limpieza; 
dos calderas jaqueladas, 
de oro y plata labradas, 


sienpre a los reyes de Castilla 
siruieron como leales. 

El gran Guzmán defendió 
Tarifa, siendo caudillo 

de los moros, a quien dio 

a su hijo, y les hechó, 

como a Habrahán, el cuchillo. 


con sangre de realeza 

del alemán y bretón, 
Guzmán, que casó en León 
con hija del rey Ramiro, 
do a sancto Domingo miro 
y reyes de Spaña son. 


2.8 Los Guzmán, amos del Estrecho 


Como este año amén del IV centenario del Quijote se conmemoran 
tres siglos del primer e infructuoso sitio que hicieron los españoles para 
arrancar el Peñón de manos inglesas, puede ser interesante recordar el 
papel de la familia Pérez de Guzmán en la conquista de Gibraltar. Los 
Guzmán de la casa de Niebla han conquistado nada menos que tres 
veces el Peñón. Guzmanes y Ponces de León fueron los amos de 
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Sevilla desde el siglo XV y el prestigio de los duques de Medina era 
máximo en Andalucía y la Sevilla que conoció Cervantes. Ese prestigio 
se basaba en una posición dominante en el Estrecho de Gibraltar, la 
puerta de España. 


2.8.1 Guzmán el Bueno y Gibraltar 


Una de las últimas cosas que hizo en su vida Guzmán el Bueno fue 
tomar Gibraltar, en poder de los moros desde tiempos de Tarik. No fue 
el único responsable de esa empresa, que acabó acaudillando el propio 
rey, pero sin duda tuvo un papel relevante. Como lo que cuenta 
Barrantes no es fiable, por su tendencia a exaltar a los Guzmanes, 
remitámonos a la ya mencionada Crónica de D. Fernando IV publicada 


por Benavides:!" 


[...] é luego a pocos de dias desque el rey D. Fernando ovo cercado 
a Algesira, enbió a D. Juan Nunez é a Don Alonso Pérez é al arcobispo 
de Sevilla con el concejo de Sevilla a cercar a Gribaltar; é pusieron dos 
engeños é combatieronla muy fuerte a la redonda con ellos; é ovieron 
de pleytear con el rey que fué y, é dieronle la villa en tal que los 
mandase poner en salvo allende de la mar, é el rey fisolo asi é fallaron 
por cuenta que salieron mil é ciento é veinte é cinco moros [...] 


Era el mes de agosto de 1309. Un mes más tarde los moros 
asaetaban y mataban a Guzmán el Bueno que murió como había 
vivido, luchando. La conquista de Gibraltar no fue duradera puesto que 
en 1333 los moros recuperan el Peñón al derrotar a su alcalde Vasco 
Pérez de Meyra (o Meirás). 

Permíitaseme ahora reproducir algunos extractos de los “Anales de 
Garci Sánchez” que refieren claramente cómo la casa de Niebla y 
Medina Sidonia está ligada íntimamente a la historia del Estrecho. 


2.8.2 El 2” conde de Niebla muere intentando retomar Gibraltar 


Bisnieto de Guzmán el Bueno fue Enrique de Guzmán (1379-1436), 
2” conde de Niebla, que murió con otros muchos sitiando Gibraltar. Lo 
relatan Carrillo de Huete!%y las demás fuentes de su época. Veamos la 
versión de Garci Sánchez, el jurado de Sevilla: 


Benavides, op. cit. págs. 219-220 
Pedro Carrillo de Huete, op. cit. capítulo CCXI 
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[folio 294 y] El año de 1436. Don Henrique de Guzman Conde de 
Niebla ayunto mucha gente de pie y de Cavallo por Tierra y por Mar a 
su costa para ir a cercar a Gibraltar, en la primera semana de 
Septiembre porque le vian dicho que avia poca gente en la Villa y 
mandola convatir y el entro en la Mar en una Barca para convatirla y 
por desgracia que salieron a el muchos Moros y en su Barca cargaron 
muchos cavallos que se entraron a recoger a ella que la Barca no se 
podia mover, y el Conde y todos quantos con el estaban murieron alli 
que serian quarenta o cinquenta hombres de guerra. 


2.8.3 El primer duque de Medina Sidonia toma Gibraltar sobre 
los moros 


Hijo de este Enrique de Guzmán, conde de Niebla, fue Juan Alonso 
de Guzmán (1410-1468), 3% conde de Niebla y 1% duque de Medina 
Sidonia. En 1462 el alcalde de Tarifa, Alonso de Arcos supo por un 
espía que la guarnición mora del Peñón era insuficiente. Arcos 
provechó aquella circunstancia para lanzar una ofensiva. Los moros 
quisieron rendírsele pero Arcos esperó a que llegaran los rico-hombres 
que había llamado en su ayuda, el conde de Arcos y el duque de 
Medina Sidonia, el cual finalmente tomó posesión de la roca el 16 de 
agosto de 1462 —según Garci Sánchez— cuatro días después según 
otras fuentes: 


[folio 312 v*] Lunes 16 de agosto de 1462 el Duque de Medina D" 
Juan de Guzman gano la Ciudad y Castillo de Gibraltar, que havia 129 
años que la havian ganado los Moros y la havia perdido Vasco Perez 
de Meyra Alcalde de ella por el Rey D” Alfonso el que gano las 
Algeciras, y murio sobre la Villa de Gibraltar de una landre que la tenia 
cercada este dicho Rey Don Alfonso y no se falla que murio rey de 
pestilencia sino este y enterraronlo en Cordova. 


El rey se quedó con Gibraltar a cambio de un cuento de 
maravedíes. 


[folio 313] Y en este dicho año entrego la Ciudad de Gibraltar el 
dicho conde de Medina (sic) Don Juan de Guzman a Lope de Porras en 
nombre del Rey D" Henrique quien se la mando dar y diole el rey al 
dicho Duque en satisfacion de la dicha Ciudad un quento de 
maravedises de juro de heredad librados en Sevilla. 
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Añadamos que un cuento es un millón, y se trataba de mucho 
dinero. ¿Llegó a cobrarlo el duque de Medina? Perder el control de una 
plaza fuerte como Gibraltar, la llave del Estrecho, a cambio de cuentos 
futurizos quizá no debió entusiasmar al duque de Medina Sidonia. No 
habían transcurrido tres años cuando a 15 de junio de 1465 el duque de 
Medina, junto a otros grandes señores de Andalucía, proclamó por Rey 
a Alfonso, hermano de Enrique IV. Ese Alfonso XII disputó la corona 
a su hermano y fue reconocido como tal rey por media España, pero 
como acabó perdiendo y muriendo joven, no lo tuvieron en cuenta 
cuando al hijo de Isabel II le adjudicaron un XII en lugar de un XIII; 
hicieron con él como la Iglesia con los antipapas. Sin embargo Alfonso 
XII fue recibido como rey por la aristocracia andaluza en Sevilla: 


[folios 316 v* y 317] Y en Savado 15 dias del dicho Mes de Junio 
de este año [1465] recivieron por Rey en Sevilla al dicho Don Alonso 
por sus cartas que imbio a la dicha Ciudad el Conde de Arcos Don 
Juan, y Don Juan de Guzman, el Duque de Medina, y D” Pedro de 
Estuñiga hijo de D" Alvaro de Estuñiga, y sacaron el Pendon por las 
calles acostumbradas de la dicha Ciudad diciendo Castilla, Castilla por 
el Rey don Alonso a muy grandes voces [...] 


2.8.4 Los Guzmán arrebatan Gibraltar a los partidarios de 
Enrique IV 


Una tercera vez conquistaron los Guzmán, el Peñón, quitándoselo 
no a los moros sino a los cristianos, a la sazón los partidarios del rey 
Enrique IV. 


[folio 324, año 1466] Y a 2 de agosto salio el pendon de Sevilla y 
con el Don Henrique de Guzman hijo del Duque de Medina y don 
Rodrigo de Leon hijo del Conde de Arcos y el dicho Conde con ellos y 
el Duque no fue porque era ido a Gibraltar que havian embiado por el 
para se lo entregar y ansi mismo salio el pendon de Cordova y con el 
don Alfonso de Aguilar y el Mariscal de Vaena y otros muchos 
caballeros y vino ende el Marques de Villena Don Juan Pacheco con su 
gente y el Maestre de Calatrava D” Alfonso Xiron su brino hijo de su 
hermano Pedro Xiron Maestre y otros muchos Comendadores de las 
ordenes de Santiago, Calatrava y Alcantara y fueron a Palma [...] 


Arrasan Palma del Río, y como discuten sobre quién ha de 


convertirse en su señor, la expedición acaba disolviéndose. El rey 
Alfonso —es decir, su tutor— decide entregar Palma del Río al Conde 
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de Arcos y a don Rodrigo su hijo y a don Enrique de Guzmán. 
Finalmente, este Enrique tomará el Peñón: 


[folio 325] Y en el mes de Junio de este año [1466] se tomo la 
Ciudad de Gibraltar que la tenia cercada la gente del Duque de Medina 
y se fue la gente a el Castillo y alli se estuvieron hasta que la tomaron 
por fuerza de armas Don Henrique hijo del dicho Duque. 

Y en el año de 1467 el Alcayde de la dicha era Estevan de 
Villacreces el qual tomando el dicho Castillo se acogio a una torre que 
se llama la Modorra y dende en seis dias la desamparo y se fue. 

En 24 dias del mes de henero de este año entro en Sevilla el dicho 
Don Henrique que venia y de tomar el Castillo de Gibraltar y lo 
salieron a recivir mucha gente de Cavalleros y Oficiales muy 
honradamente, que no fute tan grande recivimiento gran tiempo ha la 
calle [325 v*] la calle de la sierpe por si, la calle de la Ropa vieja por si 
la calle de Genova por si, la calle de los Escuderos por si, la calle de 
los Toros por si todos con Vallestas y Espingardas trompetas, Clarines, 
Chirimias, Sacabuches bastardas atayales tamboriles, que duraba la 
gente de a cavallo e de pie desde la Calle de Genova hasta casa de el 
Duque. 


Diez meses después Alfonso XII llega a su mayoría de edad, 
catorce años. Así que a la una de la noche del 15 de noviembre de 1467 
se le entrega el Reino para que por sí lo rija “según los ordenamientos 
de Castilla”. En mayo de 1468 empieza una disputa entre el Duque de 
Medina Sidonia y el Conde de Arcos, es decir, entre Guzmanes y 
Ponces. Hubo muertes y desafíos. Mientras tanto el partido del rey 
Enrique se iba fortaleciendo y en 327 v” se explica que al dirigirse la 
hueste de ese monarca sobre Córdoba, Alonso de Aguilar —quien 
mandaba en aquella ciudad— dio aviso a la de Sevilla diciendo que si 
no le socorrían él “haría su partido como mejor pudiese con el dicho 
Rey don Enrique”. Muere el duque de Medina el 20 de agosto de 1468 
[folio 328 v*] y quedó por 2” Duque de Medina y 4” Conde de Niebla 
su hijo Enrique, el último Guzmán en tomar Gibraltar. Enrique 
mantuvo el Peñón en su poder y ayudó a los Reyes Católicos a tomar 
Granada. Falleció en agosto de 1492. 


2.8.5 El tercer duque de Medina sitia Gibraltar en 1506 


Sucesor del duque Enrique fue su hijo Juan, 3% duque de Medina 
Sidonia, que se sirvió del Peñón para conquistar Melilla, que tomó a su 
costa el 17 de septiembre de 1497, de ahí que las armas de esa ciudad 
sean las de la casa de Medina Sidonia bajo cuyo poder directo siguió 
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hasta 1556. Esa casa ducal controló por lo tanto Gibraltar desde 1466 
hasta 1502 en que la Corona exigió y obtuvo la soberanía de aquella 
plaza. La muerte de la Reina Católica fue causa de nuevos desórdenes 
y el Duque de Medina sitió infructuosamente Gibraltar de agosto a 
octubre de 1506.!% 

La famosa hazaña de Guzmán el Bueno sin duda hubiese caído en 
el olvido de no ser porque los Guzmán, señores de Niebla y de Medina 
Sidonia, de las almadrabas de Zahara de los Atunes, de Tarifa, de 
Gibraltar y conquistadores de Melilla, fueron los amos de media 
Andalucía. Los Guzmán tuvieron y retuvieron largo tiempo el dominio 
efectivo del Estrecho y por eso incluyeron en el mote de su blasón la 
siguiente divisa: Utriusque freti claves tenen domus maxima 
Guzmane.!* 


103 José Carlos de Luna, Historia de Gibraltar, Madrid, Gráficas Uguina, 1944, págs. 
227 y ss. 

104 Ibid. pág. 193, que traducido significa “la casa de Guzmán tiene las llaves del 
Estrecho”. 
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3. FUENTES CITADAS 


Para todo el aparato crítico que se refiere a los episodios citados del 
Quijote remito al lector al volumen complementario de la estupenda edición 
del Quijote de don Francisco Rico. No repetiremos aquí lo que ya está puesto 
allí que viene a ser la recopilación más moderna, ordenada y eficaz. 


Manuscritos 


Biblioteca Nacional. Mss. 51. Lleva el título Scriptores Antiqui 
Hispania. Tiene 432 folios. De 283 a 329 v* contiene los Anales de 
Garci Sanchez, jurado de Sevilla. 


Monografías, libros y folletos 


ARGOTE DE MOLINA, Gonzalo Discurso sobre la montería por Gonzalo 
Argote de Molina con otro discurso y notas del Excmo. Señor D. José 
Gutierrez de la Vega, Madrid, Establecimiento Tipográfico de los 
Sucesores de la Real Casa, 1882, edición facsímil de Guillermo 
Blázquez y Ediciones Atlas, Madrid, 1983 

ARGOTE DE MOLINA, Gonzalo Nobleza de Andalucía que dedicó al rey don 
Felipe H Gonzalo Argote de Molina: nueva edición ilustrada con unos 
quinientos grabados intercalados en el texto; corregida, anotada y 
precedida de un discurso crítico del señor doctor don Manuel Muñoz y 
Garnica, canónigo lectoral de la Santa Iglesia de Jaén, Jaén, Francisco 
López Vizcaíno, 1866. Edición facsímil: de Jaén, Riquelme y Vargas, 
1991 

ARIAS SANJURJO PARDIÑAS, Joaquín, Papeletas Cervantinas de mero 
conocimiento vulgar o común, n* 2, “Modelos vivos de la felizmente 
acabada aventura de los leones, Santiago, El Eco de Santiago, 1934 

ARMIÑÁN, Luis de, Hoja de servicios del soldado Miguel de Cervantes 
Saavedra, espejo doctrinal de infantes y de caballeros, Madrid, 
Ediciones Españolas, 1941 

BARRIENTOS, Lope, Refundición de la Crónica del Halconero: por el obispo 
Lope Barrientos (hasta ahora inédita), edición y estudio por Juan de 
Mata Carriazo, Madrid, Espasa Calpe, 1946 

BENAVIDES, Antonio de, Memorias de D. Fernando IV de Castilla, Madrid, 
Imp. José Rodríguez, 1860, 2 vols. 


83 


CARDOSO, Isaac, Utilidades del agua i de la nieve del beber frío y caliente, 
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